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UY eslimado compañe-

blenia que n.e ha liech,, pere-

grinar de Méjico a S:.ii Fran-
cisco, de San Fninc¡s.;o a Nue-

va York, de Nueva York a

Londres, de Londres a Paris...
fn busca de auxilios indispen-
sables para resolverlo. Nunca
acudí a usted en vano. En
1945 nuestras entrevistas ori-

ginaron el apoyo que la Fede-
ración Americana del Traba-
jo nos prestó a los cuatro

miembros de la Junta Espa-
fiola de Liberación — Junta
en mala hora disueita — para
obtener de la Asamblea cons-
titutiva de las Naciones L'ni-

das, celebrada en San Frances-
co, la primera condenación
internacional del réf^imen
franquista, que, perfilada por

acuerdos posteriores, no ha
podido F'ranco anular, pese a
.ahincadísimos esfuerzos de al-
gunos filofascistas, más o
jnenos encubiertos. Y en 1948

hizo usted llegar a altas esfe-
ras ciertas observaciones que

no dejaron de producir efecto.

OPORTUNIDAD DEPA-

RADA POR El. GRAM

DISCURSO DE Mr.

T R U M A N.

H UBIERA convenido mucho

reanudar aquellas charlas.
Espero reanudarlas y lo inten-
taré apenas mi estado de sa-
lud lo permita, pero en tan-
to, y a fin de aprovechar el
máximo la oportunidad, le di-
rijo hoy este mensaje. Aludo

a . la oportunidad deparada
por el discurso de Mr. Tru-
man el 20 de Enero cuando
juró mantenerse fiel a sus de-
beres constitucionales en la

Presidencia de los Estados
L'nidos de América.

Con cabal visión de la res-
ponsabiliJí^l histórica de esa
gran nación, su Presidente,
trazó líneas de conducta que
pbservarà no sólo con los ciu-
dadanos norteamericanos sino

con los ciudadanos de todo el
orbe. Jamás gobernante algu-
no llegó a contraer compromi-

sos tan vastos,
« Los pueblos del mundo —

dijo Truman — miran el por-
venir con gran incertidumbre,

formada casi por tantas es-
peranzas como temores. Y en
estos tiempos de duda, se vuel-
ven más que nunca hacia Jos
Estados Unidos buscando bue-
na voluntad, fuerza y guía s>.
Cierto. En consecuencia, pare-
ce natural que las organiza-
ciones obreras de ios mismos

f
)ueblos dirijan su mirada a
as organizaciones similares

de Norteamérica. Ese mirar
es más ansioso en las de mi

E
ais. Usted, querido Green,
a podido apreciarlo antes de

ahora por cuanto a ki Unión
General de Trabajadores, que,

durante el dolorísimo período
actual apeló varías veces a la
Federación Americana del
Trabajo. En la memoria de
usted vivirá el recuerdo de '

distintas visitas y el archivo
de la I'ederación guardara
más de un mensaje. Dentro de
su órbita característica, Jos

' sindicatos ñor teamerícanos
tienen responsabilidades idén-

ticas a las del Gobierno de
los Estados Unidos, aunque
no parlicípen en él. Ifluyeron
poderosamente en la elección

de Truman e impregnan con
isu savia la política de éste.
Desde las elecciones presiden-
ciales de Noviembre quedó es-
tablecida ahí una solidaridad
implícita entre Gobierno y sin-
dicatos. Acaso su punto de
arranque sea anterior y pue-
da encontrarse en la promul-
gación del plan Marshall, cu-
yo cumplimiento lo haría im-

posible la oposición de los
trabajadores organizados,

quienes, por el contrario, lo
aprobaron, ensalzaron y apo-

yaron.

EL PLAN MARSHALL,

LINEA DIVISORIA.

p«k ic.no plan, aunque otras
L-^ circunslancias más pro-
fundas marquen la separación,

constituye una linea diviso-

ria entre los dos bloques que
se enfrentan en el mundo. Ru-
sia se arrancó el antifaz obli-
gando a cuantos países giran
en torno de ella a rechazar el
auxilio norteamericano para

reconstruir Europa. Y el plan
Marshall figura como motivo
aparente de haberse escindido
la Federación Sindical Mun-

dial, a la que el excesivo en-
tusiasmo del Congreso de Or-
ganizaciones Industriales y el

A nuestros lectores
Por dificultades de orden

técnico, surgidas a última
hora, nos vemos obligados a
no publicar la referencia de

las dos últimas sesiones del
II II Congreso de la Uni6n Ge-
neral de Trabajadores, contra-

riamente a nuestro deseo y a
lo anunciado en nuestro nù-

pnero anterior.
Nos excusamos ante nuestros

lectores y les prometemos la
mencionada Interesante in-

formación para la semana

próxima.
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MENSAJE
TRASATUWTICO

AL PRESIDEINTE DE LA FEDERACION
AMERiCAINA DEL TRABAJO

I deplorable candor de las Tra-

de Unions venían prestando
ropaje para disfrazar de neu-

tral una figura auténticamen-
te soviética. La Federación
Americana del Trabajo tuvo

cuidado de no dejarse enga-
ñar, saltando sobre el cepo.

En Octubre de 1947 me per-
mití preguntar en Londres a

personalidades directivas de
las Trade Unions cuántas se-

manas calculaban que podrían
continuar en la Federación
Sindical Mundial. Yo contaba

por semanas ; las Trade
Unions han contado por me-
ses. Pero, al fin, se han ido

de donde nunca debieron en-
trar. Los obreros es])afjoles
tienen que agradecer muy po-
co, por no decir nada, lo mis-

mo a quienes se han ido que
a quienes se han quedado en
la Federación Sindical Mun-

dial. Entregada a procedi-
mientos dilatorios sobre el
problema de España, primero,
decidió averiguar sí el Gobier-
no republicano constituido en

el exilio reunía o no todos los
requisitos constitucionales,

cual si para establecer el boy-

cot contra Franco — lo que
la flamante Federación pudo
y debió hacer —, fuese im-

prescindible un arcop.'tgo de
jurisconsullos, y después, rea-

lizado o sin realizar ese con-
cienzudo estudio, formuló
unas recomendaciones a sa-

biendas de que nadie las cum-
pliría. Pero dejémonos de hi.s-
torias, aunque su evocación
no resulte inadecuada, y va-
yamos a lo actual,

LA NO INTERVEN-

CION EN EUROPA Y

LA LEY D E NEUTRA-

LIDAD E N EE. UU.

I o actual, repito, es el dis-
curso de Mr. Truman en

el acto de prestar juramento.

« Creemos — dijo el orador —

que todos los hombres tienen
derecho a igual justicia en
virtud de la ley y a iguales
posibilidades en la participa-
ción de las riquezas comunes.
Creemos que todos los hom-
bres tienen derecho a la li-
bertad de pensamiento y de
expresión ». Pues en España
hay veintitantos millones de
seres faltos de justicia y de
ley, sin dereclio a pensar f
mucho menos a expresar su
pe(isamiento. Claro que Espa-
ña no es al respecto la única
excepción, pero si en otras

partes no se halla al alcance
de los Estados Unidos el rena-
cimiento de diclios sagrados
derechos, en España, sí. Ade-
más, ello corresponde a su de-
ber. Es lo que iiretendo de-
mostrar con los presentes ren-
glones.

De que los españoles haya-
mos perdido nuestros dere-
chos ciudadanos son culpables
principales, entre los países
d e filiación democrática,
FYancia, InglQíeria y Estados
Unidos, los dos primeros por
haber promovido la hipócrita
No Intervención y el tercero
por su absurda Jey de Neutra-
lidad. Aquélla y ésta tuvieron
como único resultado positi-
vo, consciente o inconsciente-
mente buscado, dejar inerme a
nuestra República, la cual a
nadie pedía donativos ni prés-
tamos, pues se ofrecía a pagar
anticipadamente el material
de guerra que solicitara. Pero
se le negó contra todo dere-
cho, porque la República era
una institución plenamente le-
gítima, reconocida por todos
los Gobiernos del mundo, en-
tre ellos el francés, el inglés
y el norteamericano. Para
agravar el atropello se regis-

traba la singularísima cir-
cunstancia de que en reciente
Tratado franco-español figura-
ba una clausula, .idicionada
a requerimiento de París, por

la que Francia se aseguró des-

collante preferencia para su-
ministrar material militar a

España. No todo lo que se hi-
zo para sumir en abyecta ser-
vidumbre al pueblo español
es imputable a Italia y Alema-

nia. También corresponde
culpa a Estados Unidos, Gran

Bretaña y F>ancia. Y de esa
culpa nace para las tres nacio-
nes el deber de contribuir al
renacimiento de una ciudada-
nía a cuya ignominiosa aboli-

cíón contribuyeron eficaz-
mente. ¿O es que la enemiga
al totalitarismo se practica o
deja de practicarse según sean

rojos o negros los totalita-
rios, por lo cual se les com-

bate sin empaclio en Grecia y
sé les protege con disimulo en
España ?

De los documentos gráficos

concernientes a la contienda
española, dos se me han gra-
bado con más hondura que
otros en la mente : el retra-
to de varios obispos, revestí-

dos con atuendo de ofiei-ai^
agrupados a la puerta de una

catedral, haciendo, brazo en
alto, el saludo fascista, y una

vista de nuestro barco « Mar
Cantábrico > con aviones de
guerra yanquis volando sobre

él al salir de la baliia de Nueva

York para, amenazándole con
sus bombas, hacerle volver a
puerto a descargar mercan-
cías desfinadas al Gobierno
republicano de España, si la
ley de Neutralidad era votada
aquel día antes de que el bu-
que abandonara las aguas te-
rritoriales de Norteamérica.
Para el caso fué igual, porone
el espiomie franquista en Es-

fados Unidos, o sea el esnio-
naie alemán. — funcionaban
juntos —, guiado por tamaño
escándalo, se las arregló pa-

ra que el buque fuese sorpren-
dido en alta mar por navios
de guerra franquistas, en cuyo
mando intervenían jefes na-

zis, y así el preciado carga-

mento no pudo llegar a su
destino...

LO QUE QUISO HA.

CERSF, EN EL PALAIS

DE CHAILLOT Y NO

SE PUEDE INTENTAR

EN LAKE SUCCES,

r^os sistemas de represión

•-^funcionan simultáneamente
en Flspaña para ahogar la vo-

luntad política y sindical. Los
llamaremos, por distinguirlos
de algún modo, y aunque la

denominación sea sarcàslica-
mente arbitraria, legal e ile-
gal. El legal consiste en un

funcionamiento continuo de
Consejos de Guerra, que casti-
gan, cuando no coíi la muerte,
con severísimas penas que
suelen entrañar reclusiones de
por vida, el delito de estar afi-
liado clandestinamente a par-
tidos políticos o sindicatos dis-

conformes con la tiranía im-
perante, pues allí las úni-

cas organizaciones admitidas
son las de l'alange. El siste-

ma legal es, en suma, el que
se deja ver. El ilegal, rebasan-

do lo imaginable, permanece
oculto.

El Partido Socialista Obre-

ro y la Unión General de Tra-
bajadores denunciaron al mun-
do — este mundo donde sólo
encuentra eco resonante cual-

quier crimen atribuido a los
Gobiernos comunistas y se en-
vuelven en cómplice silencio

los espantosos asesinatos de
Franco — lo ocurrido el mes
de Abril último en Asturias,

donde a veintidós mineros,
sólo por ser amigos y corre-
ligionarios de otros que se ba-
ten en las montañas, fueron
secuestrados y arrojados a
profundísimo pozo de Peña

Mayor. A los que no sucum-
bieron en el choque de sus
cuerpos con el fondo de la
sima, se les remató por medio

de cartuchos de dinamita que
se hicieron estallar y de gaso-
lina que se hizo incen<liar,
quedando así todos ellos des-
pedazados y achicharrados.
«! Que París, Londres y Wa-
shigton nos oigan 1 — decía
nuestro llamamiento — ! ¡Que
se nos oiga y se notifique a
Franco, que no pueden tole-
rarse los crímenes que él au-

toriza y ordena ! » Pero a
Franco nadie le notificó nada.

Un diputado laborista, Francis

Noel-Baker, reprodujo ante el
Foreign Office nuestra angus-
tiosa apelación, en la que pe-
diamos investigaciones compro
batorias por parte de los re-
presentantes diplomáticos de
las potencias democráticas, y
el Foreign Office, contestó :

« Nuestro cónsul local, que di-
rigió la encuesta, informa que
no es prudente acercarse a los
parientes de los hombres des-
aparecidos por temor de com-
prometerles ». Este testimo-
nio oficial bas|a^ara pintar

el terror que sirve de base a
la dictadura en España. Pero
hay otros hechos relacionados
con el mismo suceso que lo
confirman. Franco decidió ex-
terminar a los autores de la
denuncia, a quienes la formu-
laron en el Consulado britá-
nico de Gijón v Ja hicieron
llegar a la Embajada inglesa
de Madrid, todos , ellos refu-
giados en agrestes montañas
desde hacía once años. Deci-
dimos salvarles, y Jes salva-
mos mediante una audaz ex-
pedición marítima que los tra-
jo a Francia.

Mas otra empresa fracasó,
una empresa cuya escena fi-
nal iba a desarrollarse en el
Palais de Chaillot ruando las
Naciones Unidas abordaran
allí el caso de España. Tenía-
mos dispuesto traer a Francia,
también por sorpresa, a las
esposas e hijos de los veintí-

M
ILAN, no es solamente
una gran ciudad de Ita-
lia. Es, además, y sobre
todo, la capital indis-

cutible del Socialismo italia-
no. Lo es hoy, como lo fué
ayer. Toda la ciudad está lle-
na de recuerdos de las gran-
des batallas libradas a lo lar-
go de su historia, por el ardo-
roso proletariado inilanés. El
recuerdo de Turattí, de Trê-
ves, de Modigliani y de Ma-
teotti, está perennemente pre-
sente en Ja inmoria de todos.
El culto a los que fueron for-
jadores del Socialismo en Ita-
lia, lo practican todos los mi-
litantes socialistas, estén en-
cuadrados en uno u otro Par-
tido. Lo practican con un-

ción casi religiosa, las vie-
jas barbas blancas de los que
fueron sus compañeros de lu-
cha. Con emoción mal conte-
nida, quienes reivindican el

honor de haber sido sus dis-

cípulos más fieles. Y con de-
voción, a veces desabrida, los
jóvenes que se han incorpora-

do al Socialismo después de
haber conocido, durante mu-
chos años, la esclavitud mo-
ral, material e intelectual del

fascismo. Pero todos - con-
temporáneos, discípulos y neó-

fitos — con respeto y admira-
ción. En esa ciudad, y en me-
dio de ese ambiente moral, se
acaba de celebrar el segundo
(^ongreso nacional del J'artí-

do Socialista de los Trabaja-
dores italianos.

EL CONGRESO DE MILAN

Con los socialistas italianos
por Rodolfo Llopis

COMO se sabe, el socialismo

italiano lia conocido mu-
chas crisis orgánicas. En su
historia abundan los episo-
dios tristes de divisiones, es-
cisiones y unificaciones. El
Partido Socialista de los Tra-
bajadores Italianos está for-
mado por los militantes que,
no queriendo continuar cola-
borando con los comunistas y
no satisfechos por los acuer-
dos recaídos en el Congreso
de Génova de 1947, se separa-

ron del Partido Socialista Ita-
liano. El nuevo Partido reu-
nió su primer Congreso en

Ñapóles, en enero de 1948.
Fué un Congreso de consti-
tución, que estuvo dominado

esencialiiienle por la ])reocii-
pación de las elecciones gene-

rales que se anunciaban para
fecha inmediata. Ahora, en
enero, al celebrar su segundo
Congreso — Congreso d e

consolidación del Partido —
las preocupaciones han sido
muy otras. Todo el Congreso

ha "girado en torno a estos
cuatro problemas : participa-
ción ministerial, reunifica-
ción socialista, crisis sindical
y política internacional. Para
esclarecer esos cuatro proble-
mas, el Congreso ha tenido
que discutir diez mociones,

en torno a las cuales se han
agrupado los militantes más
significados del Partido. Lo
que han sido esas mociones,

su alcance, la manera cómo
se han discutido y el resultado
del Congreso, serán motivo de
nuestras futuras reflexiones.

Este trabajo de hoy queremos

cefiírlo a lo que fué la pri-
mera sesión del Coüíxreso.

CUAKDO nos reunimos en
Clacton-on-Sea, en los pri-

meros dias del pasado diciem-
bre, los compañeros delegados
riel Partido Socialista de los
Trabajadores Italianos, invi-
taron con cariñosa insisten-
cia a todos los representantes
de la Internacional. Tenían

gran interés en que se asistie-
ra a su Congreso. Querían que
nos convenciéramos de que su
Partido no era ninguna fic-
ción sino una espléndida rea-
lidad y que su organización
era auténticamente democrá-
tica.

El C.O.M.S.C.O., a su vez, de-
seoso de ayudar al Partido So-

cialista de los Trabajadores
Italianos en sus esfuerzos por
la clarificación de Jas ideas y
de las conductas, rogó a lo-
dos ios Partidos miembros de
dicha organización interna-
cional, que asistieran al Con-
greso de Milán. Así, unos y
otros, podrían formar juicio
directo de la situación del So-
cialismo italiano para pode»'
resolver definitivamente en la
Conferencia que bá de cele-
brarse en el próximo mes de
Mayo, en Copenhague, el pro-
blema de la afiliación de los
Partidos socialistas de Italia.

A la invitación italiana v al
ruego del C.O.M.l.S.C.O. han
respondido doce representa-
ciones de otros tantos Parti-
dos de Europa. Allí coincidi-
mos Alemania, Bélgica, Holan-
da, Suiza, Austria, Yugoesla-
via, Checoeslovaquia, Ruma-
nia, F'rancia, Biind, Gran Bre-
taña y España. Todos ellos,
con su presencia, y con las
palabras fraternales que pro-
nunciaron desde la tribuna, an-
ticiparon, sin reservas, lo que
será la decisión de la futura
Conferencia de Copenhague.

ANTES de conceder la pala-

bra a los delegados frater-
nales de los distintos países
alli representados, desfilaron
por la tribuna los representan-
tes de los demás Partidos ita-
lianos, especialmente ínvila-

«'o« al CouaresQ. costumbre

que se sigue, en Italia, desde
que ha recobrado su libertad,
y en recuerdo de lo que fué el
Comité Nacional de Libera-
ción Italiano. Desde la tribu-
na saludaron al Congreso los
representantes del Partido Re-

publicano, del Partido Demó-
crata Cristiano y del Partido
de Unitá 'iiocialista. Y en el

Congreso estaban, aulique no
ocuparon la tribuna, los re-
presentantes del Partido co-
munista y los representantes

de la « tendencia autónoma »,
con Romita a la cabeza, del

Partido Socialista Italiano.
Y antes de que comenzara

el desfile de las delegaciones

fraternales, apenas constituí-
do el Congreso, cuya presiden-

cia se confio a la veterana lu-
chadora Angélica Balabanova,
hubo una proposición al Con-
greso para confirmar oficial-
mente una decisión que ya ha-

bía tomado la Comisión Ejecu-
tiva. Se trataba de Ja nueva
insignia del Partido.

En efecto, el amplio escena-
rio del teatro Dal Yerme, so-
briamente adornado, don'le se

había instalado la Presiden-
cia, tenía, por fondo, un enor-
me dibujo con las viejas in-
signias del Partido. Allí esta-
ban superpuestos los símbo-
los que recordaban las distin-
tas unificaciones y reunifica-
ciones de los diversos Partidos
socialistas c\ue han tenido vida
en Italia, líncerrados en el
círculo clásico estaban las tres
flechas, el libro, la hoz y el
martillo. Cada uno de esos
símbolos hablaba de una dolo-
rosa escisión. Y todos juntos,
de las diversas vicisitudes del
Socialismo italiano. El Con-

greso, queriendo marcar cla-
ramente lo que significaba el
nuevo Partido, acordó susti-
tuir la vieja insignia por la

recientemente adoptada que, a
su vez, tampoco era nueva.

Y cuando, por aclamación,
unánimemente, dió su confor-

midad el Congreso, se produjo
fcatralmenfe la mutación. Las
flecha.s, el libro, la hoz y el

martillo desaparecieron para

que el Sol naciente iluminan-
do el Socialismo de la nueva
insignia del Partido, presidie-
ra las deliberaciones del Con-
greso. El momento fué de gran
emoción. Los veteranos, quie-
nes se « batieron » un día con
las viejas insignias por ban-

dera, no pudieron contener
Jas Jágrimas. Era un trozo de
su propia historia Jo que en-
terraban.

CORRESPONDIO aJ Partido So-
cialista Obrero Español sa-

ludar al Congreso al fbial de
la sesión de apertura, después
de haber intervenido ya diez

representantes de otros tan-

tos Partidos. La Comisión In-
ternacional me había rogado

que pronunciase mí saludo en
francés. Así comencé. Pero

apenas hube pronunciado la
primera palabra, de distintos
lugares de la amplia sala don-
de se apretujaban más de cua-
tro mil personas, surgieron
voces pidiéndome hablara en
español. El clamor acabó sien-
do unánime. Pronuncié, pues,

mi saludo en español.
Les dije mi satisfacción de

encontrarme entre socialistas,
en Italia liberada, y poder
cumplir mi promesa — mía y
del Partido — formulada en

líspaña, cuando España era li-
bre, y formulada en Francia,
cuando Francia estaba ocupa-
da por los alemanes, de agra-
decer un día a los socialistas

italianos, en su propio país,
la ayuda que nos labían pres-
tado en los momentos dramá-
ticos de nuestra guerra mal
llamada civil. Ellos, los so-
cialistas italianos, comprendie-
ron desde el primer momento

la significación y el alcance
de nuestra lucha. Y a combatir
al fascismo — que no era un
producto específicamente es-
pañol, ni esiieciticamente ita-
liano, sino expresión del capi-
talismo internacional —, vi-
nieron a España, ya que no po-

dían combatirlo eficazmente
en Italia. Por eso, frente a las

legiones mercenarias que Mu-
ssolini enviara a Franco, fren-

te' a Jas divisiones Littorio,
FJechas negras, FJecJias azu-
les y Flechas verdes, los an-
tifascistas italianos realiza-
ron sus mejores proezas.

De la sala comenzaron a
salir voces de ! Guadalajara !
IGuadalajara ! Es que en la
sala, como delegados, habían

no pocos ex-combatíentes de
nuestra guerra. Como estaba
en un rincón, anegada en lá-
grimas, la viuda del viejo Mo-
digliani, que recordaba sin
duda las horas difíciles que,
en Gaillac, habíamos pasado
los tres hurlando a la Gestapo,

a la Ovra y a la Falange ex-
terior.

Durante la estancia en Milan de nuestro Secretario general,
Rodolfo Llopis, tuvo ocasión de hablar con el diputado
socialista por Roma, compañero Ariosto, al que agradeció la
vibrante campaña que ha realizado en el Parlamento y en
el diario « L'Humanitat » para liberar a los españoles dete-
nidos en los campos de concentración de Italia.

El compañero Ariosto, que ha sostenido continua corres-
pondencia con nuestro Partido acerca del particular, aseguró

a nuestro Secretario general que todos los españoles que se
encontraban en los campos de concentración italianos hablan
sido definitivamente liberados, quienes hablan querido que-
darse en Italia, en Italia están : quienes han querido salir del
país, lo han hecho ; y dos de ellos han regresado a España.

Nuestro compañero Llopis, en nombre de nuestro Partido
agradeció al compañero Ariosto sus gestiones en favor de
dicho» «spañoles.

A QUELLA manera de luchar

■** — les dije — ha termina-
do. Fuimos derrotados. Derro-

tados, pero no vencidos. Los

socialistas no se dan nunca

por vencidos, ni su combate

se interrumpe jamás. Pero la

lucha ahora requiere otra tác-
tica, otra estrategia. El capi-

talismo se ha transformado.
Vivimos un período de transi-

ción, de « capitalismo planifi-

cado >, y los Partidos socia-
listas deben acomodar su tác-

tica y su estrategia a Ja nueva

estructura económica de la so-
ciedad actual, sin que la nue-

va táctica, ni la nueva estrate-

gia signifique de ningún mo-

do rectificación ni abandono
de nuestra doctrina, que es lo

que justifica la existencia del
socialismo, cuyos principios

han quedado espléndidamente

confirmados con las recientes
experiencias.

La primera labor de los Par-
tidos socialistas, después de

estos años de guerra y de

fascismo, es afirmar rotunda-
mente su inconfundible per-

sonalidad, clarificando la si-
tuación, y terminando con el

barullo y la confusión que, ni

dos obreros sacrificados bár-
baramente en Peña Mayor,
poner en París a viudas y

huérfanos bajo el patrocinio
de la señora Roosevelt, cam-
peona de los nuevos derechos

del hombre, y presentarlos a
todas las delegaciones, cuan-
do se comenzara a discutir sí

Franco debe ser admitido en
, una asociación de países civi-
lizados. He aqi.í sus posibles

palabras, cuyo sentido trági-
co ninguna elocuencia podría
atenuar : « ¿Dónde están
nuestros maridos ? ¿Dónde
están nuestros padres ? No se
hallan en ninguna cárcel, no
se ha dictado contra ellos sen-

tencia alguna, no se les ha ins-
truido proceso. Fueron arran-
cados de nuestros brazos por
los guardias de Franco, les
vimos partir esposados, entre
fusiles, y después no hemos

vuelto a" saber de ellos. ¿Dón-
de están ? Vosotros podéis
averiguarlo. Exigid a Franco
que os lo diga. Y si no os lo
dice, tenedle por un asesino

indigno de vuestro trato >•
Pero la cuestión de España no
se trató en el Palais de ('hai-

llot, aplazándose para Lake
Succès. Y a Lake Succès no

pueden llegar las viudas y
huérfanos de los trabajadores
inmolados en Asturias. Allí no

podrá poner término a artifi-
ciosos debates la presencia de

testigos irrecusables.

SOLE MNE COMPRO-

MISO DE LOS ESTA-

DOS UNIDOS.

EL Gobierno de Washington,
en nota conjunta con los

de Londres y París, declaró el
4 de Marzo de 1946 lo siguien-

te : « Se tiene la esperanza
de que los españoles patriotas
y de mcnlalidad liberal de más

relieve, puedan pronto encon-
trar los medios para lograr la

socaire de la « resistencia »

y de la « lucha común », han

provocado i n t eresudaiuente

quienes necesilan del barullo

y de la contusion para me-

drar. Esa labor clarificadora

se está produciendo en el So-

cialismo italiano. Esa es la ra-

zón de la íormacion del nue-

vo Partido. Como se ha pro-
ducido ya y se está producien-
do en todos los i^aises libres.
En los medios socialistas y en
los medios sindicales. En el
ámbito nacional y en el ámbito

internacional. Lo que acaba de
pasar en la Federación Sindi-

cal Mundial es la confirmación

de ese proceso de clarifica-

ción.
Los Partidos Socialistas,

afirmando su personalidad y

clarificando la atmósfera in-
ternacional, se entregan en es-

tos momentos a rehacer la uni-

dad de Europa. Unidad polí-

tica, unidad económica, uni-

dad cultural. No es nuestra

la culpa si, de momento, esa

unidad se contrae solamente

al occidente europeo.

Pero los Partidos Socialis-

tas han, declarado solemne-

mente que esa unidad europea

occidental, tan necesaria para
la Paz y la Libertad, no será
posible sin el concurso de Es-
paña. Y el concurso de Espa-
ña, a su vez no será posible
en tanto subsista el régimen
fascista de Franco. Por eso
Saragat pudo declarar en Pa-
rís qnc el primer objetivo ac-
tual de Europa era acabar «on
Franco.

I'ranco, gracias a la presión
de los Partidos Socialistas, no
ha podido entrar en la O.N.U.
Ni en el Pacto de Bruselas. Ni
entrará en el del Atlántico.
Pero vivid, vigilantes, socia-
listas italianos, — les dije —
pues en algunas mentes bu-

lle la idea, para favorecer a
FVanco, y compensarle de ese
repudio internacional, de for-
mar un bloque latino o medi-
terráneo con llalla, Francia y
España. Nosotros, socialistas
españoles, tenemos confianza

en los socialistas italianos y
en los socialistas franceses y
sabemos que impediréis esa
revalorización i n t ernacional
de Franco, si es que se inten-
tara llevar a Ja práctica Jo
que, hasta ahora, no ha deja-
do de ser una veleidad ape-

nas insinuada y ya rotunda-
mente fracasada. Pero pudiera
suceder que en algún momen-
to se resucitase esa monstruo-
sidad.

La República italiana no
puede tratar con Franco. Fran-
co continúa el régimep opro-
bioso que esclavizó a Italia
durante más de veinte años.
Vosotros os liberásleis, libe-

rando a Italia de Mussolini y
de su régimen. Vuestra libera-
ción no será completa mien-
tras subsista en líspaña el pro-

tegido, el heredero de Mussoli-
ni, cuyos métodos sanguina-
rios perpetúa Franco. Por eso

contamos con vuestra solidari-
dad para liquidar eJ último re-
ducto del fascismo y poder

devolver la libertad al pue-
blo español.

retirada pacífica del general

Franco, la abolición de Fa-
lange y el establecimiento oe

un Gobierno interino o custo-

dio (caretaker) bajo el cual
pueda el pueblo español te-
ner ocasión de determinar li-
bremente el tipo de Gobierno

que desee y elegir sus dirí-
genlcs. La amnistía política,

el regreso de españoles exila-
dos, la libertad de reunión y

asociación jiolitica y la adop-
ción de medidas para cele-

brar elecciones públicas li-
bres son esenciales. Un Gobier-

no interino que estuviese y
permaneciese dedicado a es-
tos fines, recibiría el reconoci-
miento y apoyo de todos Jos
pueblos amantes\de la Liber-

tad. Tal reconocimiento com-
prendería plenas relaciones

diplomáticas y la adopción da
aquellas medidas prácticas
para ayudar a resolver Jos
problemas económicos de Es-
paña que pudieran Jlevarse a
cabo bajo Jas actuales circun-

tancias. Ahora, tales medidas
no son posibles ».

A esa declaración, conside-

rándola subsistente y repu-
tándola compromiso de ho-
nor, se atienen los partidos
olireros y Jas organizaciones

sindicales de España que pa-
trocinan la formación de un
Gobierno interiap con las pa-
cificadoras finalidades apun-

tadas. La ayuda económica
ofrecida al Gobierno « care-

taker » no podría prestarse
licitamente a Franco. De las

1res naciones firmantes, sólo
Estados Unidos, que con tan-
ta generosidad procede con
Europa, y va a proceder con

otros Continentes, tiene apti-
tud para auxilios de ese gé-
nero. Del Plan Marshall está
descartada España por deci-
sión firme de íos diez y seis
países gue lo disfrutan. ¿Se-
ría moralinente admisible que

de modo aislado y especial la
auxiliase Norteamérica ? Por
de pronto agraviaría a las na-

ciones occidentales de Euro-
pa que repudian aJ franquis-
mo. Y, encima, incumpliría

descaradamente su solemne
compromiso de hace tres años,

incumplimiento que sería ma-
nifiesto aun cuando el auxilio
se hiciera en forma de prés-

tamos bancarios, únicamente
posibles bajo la instigación. Ja
aprobación o la tolerancia del
Gobierno de Washington.

Mr. Dean Acheson, el nue-
vo Secretario de Estado, lia

dicho : « La ayuda america-

na debe estar reservada a los
pueblos que procuran defen-

der las instituciones democrá-
ticas contra los ataques tota-
litarios ». Más justamente,
pues, queda prohibida para los
totalitarismos triunfantes, co-
mo el de España. Pero de
cuando en vez el totalitarismo
franquista siente esperanzas
de ver destruidos esos com-
promisos prohibitivos. Se las
proporcionan ciertas persona-
lidades norteamericanas, prin-
cipalmente militares, con sos-

pechosas visiias a Madrid e
impúdicas frases de alaban-
zas o justificación del régimen

que oprime y avergüenza a
España. Los obreros norte-

americanos y en nombre de
ellos la Federación deJ Trabajo

y eJ Congreso de Organizacio-
nes Industriales, con casi vein-

te millones de adhérentes, de-

ben contrarrestar la acción

desmoralizadora de persona-
jes que, más que otra cosa,

son útiles a la jiropaganda de
descrédito que Rusia realiza
contra Norteamérica. En las
dos potentísimas confedera-
ciones sindicales se cifran hoy
las esperanzas del proletaria-
do español. Si éstas se desva-
necieran, la clase trabajadora
de España habría sido gana-
da para el comunismo sovié-
tico. En mi patria habría
muerto, sin resurrección po-
sible, el espíritu democráti-
co, aplastado entre dos tota-
litarismos igualmente repulsi-
vos : el falangista y el comu-
nista. Y en fila con los culpa-
bles, volverían a figurar Esta-

dos Unidos, como figuraron
con los causantes del hundi-

miento de la República espa-
ñola. El auxilio de tan pode-

rosa nación preséntase a nues-

tros ojos como indispensable
y urgente para la restauración
material y moral de España.

Don Jaime Torres Bodet,
ilustre director de U.N.E.S.
C.O., acaba de decir sagazmen-

te : « Aprender a ser libre
nunca es sencillo. Aprender a
serlo de nuevo no es mucho
mas fácil cuando se trata de

pueblos. Los tiranos, siempre

apoyados en la fuerza del ins-
tinto gregario, cuentan con la
dimisión mental v la debili-

dad de carácter de aquellos a

quienes espanta la obligación
de decidir por sí mismos y de

tomar cada dia y en cada oca-

sión todas sus fcsponsabilida-
des ». Tal dimisión puede lle-
gar a ser en España renuncia

deliniliva a la liberlad v dig-
nidad ciudadanas, convtrlien-

do en miserable rebaño a un
pueblo nobilísimo. Yo espero
de usted, amigo Green, que

nos ayude con 'toda su fuerza,
f?ne es mucha, a impedir ca-
tástrofe tan deshonrosa.

Muy afectuosamente le salu-
da su amigo y compañero

Indalecio PRIETO

San Ju-^n de Luz,



Acfivldadi Socialista
SÊ Ait reunido en vattas se»

siones, del 21 ai 23 de

enero, en Iserlohn, cerca de
Dusseldorf, el Comiíé. direc-

tivo del Partido Socioldemó-
crata alemán jiitiio con /„.v

fniicíonarios pvincipuU-s df la
org(iinzacióii, a ¡in preci-

sar actitudes en velaciúii con
los problemas más apremian-
íet de ta hora. Trag discusión
animada se aprobó ¡a decla-
ración publicada por el Par-
tido sobre el estatuía del fíiihr
y elevándose contra falsas in-
terpretaciones dadas en el
extranjero disputando esla to-
ma de posición como dema-
siado nacionalista. El carác-
ter tajante de aquella posi-
ción resulta de lu contradic-

ción entre los principios de
vn control europeo de las in-
dnslrias pesadas y las dispo-
siciones del estatuto del Ruhr,
ftespecto a la futura Consti-
tución de Bonn, el Partido
jitíle (¡ue sea elaborada te-
niendo en cuenta el eslatulo
tic ocupación, « del qne toda-

vía no se sube nada». Las in-
formaciones sobre el conte-
nido probable del estatuto de
ocupación fueron acogidas con
cierta inquietud, e insiste el
Partido pura que ello sea co-
nocido de la ConsUtni/enfe
de Bonn antes de que la leq
fundamental sea adoptada. Se
voló también una resolución

instando a las potencias occi-
dentales y a los Estados neu-
tros a que intervengan cuanto
antes por la liberación de los

prisioneros de guerra alêma-

«Tribuna»
Hemos recibido el segundo

número de «Tribuna», revista
socialista internacional que en
México editan un grupo de
compañeros afiliados a nues^
tro Partido.

El número del mes de no-
viembre supera, si cabe, en in-
terés, al número anterior, co-

mo puede verse por el siguien-

te sumario:

Editoriales: «Los socialistas
y el Plan Marshalb, por Al-
bert Gazier; «Clandestinidad
y Exilio», por Rodolfo l^lo-

pis; «Socialismo, Democracia,
Libertad», por Luis Deltell;
«Comentarios a un Programa
de Gobierno>, por Enrique
Cerezo Senis; «La Crisis del
Socialismo Europeo», por

Juan Iniesta Cucarella; «El
Imperativo de la Unidad de la
U. G. T. y C. N. T.», por Bru-
no Alonso; «I.,a España de
Franco Repudiada por Euro-
P3», por Noel-Baker; «La Re-

construcción de Europa», por
G. Saragat y L. Jiménez de
Asúa; «informe al Gobierno
Británico», por la Fed. Soc. y
el Sindiôato Minero de Astu-
rias; Crónica de los EE. UU.
de Norteamérica; Crónica de
Inglaterra; «Síntesis de Eco-
nomía Europea», por P. Lo-
renzo Laguarta; «La Crisis del
Partido Comunista de Espa-
ña», por Rafael Morayta; y
«Guía del Lector, Libros y

Autores», por Ruíz de Pefial-

ver.

Conviene advertir a nuestros
compañeros que ,según decla-

ración de la propia revista, el

importe de la venta y suscrip-
ciones de «Tribuna» en Fran-
cia y Africa del Norte está
destinado a engrosar el Fondo
Pro-F-spaña que tienen abier-
to el P. S. O. E,, la U. G. T. y
las JJ. SS.

nes retenidos todavía por fía.
sia. La resolución protesta
con vigor contra .« el mante-
nimiento ilegal en cautividad
de más de dos millones de pri-
sioneros de guerra y de in-
tcrnudiis civiles alemanes por
tu Unión Soviética y sus saté-
lites ».

Italia.

fV^REMas aparte infí/rmación
déi Congreso del Partido

Socialista d e Trabajadore»

que se ha ciUbrpdo en Milán

los dias 23 y siguientes de
enero y a cuyo comido ha

asistido, en nombre del P.S.
0. E., el secretario general ca-

marada Kodolfo Llopis. Para
tener mejor idea de la situa-
ción política en que se de-
senvuelve el socialismo italia-
no, consideramos de interés
consignar algunos detalles. Las
elecciones generales del año
pasado dieron mayoría absolu-

i ta a la democracia cristiana,
con 3(17 diputados. Gobiernan
con el señor De Gasperi tres
ministros socialistas: Saragat,
1. M. Lombardo y Tremelloni.
La oposición agrupa 190 di-
putados : 148 comunistas y
42 socialistas del P.S.L (el
viejo Partido Socialista italia-
no). Esta ídtima organización

rompió el Frente Popular que
le ligaba a los comunistas, pe-

ro después concertó con ellos
un pacto de « unidad de ac-
ción > que sigue vigente en
la actualidad. El P.S.L no for-
ma parte del Comisco. El so-
cialismo democrático, desgaja-
do del P.S.L, formó partido
aparte. Es el que tiene los mi-
nistros en el Poder. En las

I elecciones antes referidas ob-
i tuvo cerca de dos millones de

votos, y cuenta en el Parlamen-
to con 33 diputados. Existe
otro tercer qrupo llamado
Unión de los Socialistas, crea-
do a instigación de Ignazio
Sitone, que tiene también al-
gunos diputados y senadores,
aunque su fuerza es bastante
menor que la de las dos or-
ganizaciones antes indicadas.
Este grupo se manifiesta muy
aproximado del P.S.T.L, lo
mismo en ideología que en tác-
tica, y no será raro que el dia
menos pensado queden fundi-
das en una de las dos forma-
ciones.

Grecia.

r\ESPUÉs de diez años de au-
senda de Italia, ha vuelto

de la Argentina en avión el
profesor socialista Rodolfo
Mondolfo, que ha sido aco-
gido pee nuestros correligio-
narios con grandes muestras
de cariño. Había huido de su
país a causa de las persecu-
ciones racistas y políticas del
fascismo, que le habían pri-
vado de su cátedra universi-
taria. Mondolfo milita en el
movimiento socialista desde
1895, habiendo entrado en él
a la edad de 18 años. Profe-
sor de Historia de la Filoso-
fía primero en Turin y luego
en Bolonia, es considerado
como el mc'is agudo teórico del
socicdismo morxista y demo-
crático que Halla ha produ-
cido después de la generación

que culminó con Antonio La-
briola. Entre sus libros más
conocidos cuentan el « Mate-
rialismo histórico en Federico
Engels » y « Sobre el surco

de Marx ».

Luxembursfo.

DURARON dos días las tareas

del Congreso del Partido
Socialista luxemburgués cele-
brado en Esch-sur-Álzette en
la segunda semana de enero,

5e desea saiier el paradero...
De Juan Montero Gutiérrez,

que »aZlà de Espafia. al perderse
Barcelona. Lo Interessn íamiliares

suyos. Dirigiree a E. Muñón, rue
de rEeonomíe, no 30, BruxeUe»

(BélglQue).
— De Victorino Bataya, de la

CorvUla (Zaragoza) Escribir a
Praneieco Alcaraz, petit-F'.aailn-

court, par Peronne (Somme).
De Santiago L,ôpez, proce-

dente de la »ecclôn de Carmaux
(Tarn). Tiene documentíiclón en

la secretaria de la sección de Ta-
rascón d*l Arièïé. Escriba a Ma-
nuel Lacambra. barequement de

Sabart, 4. Taraecon (Arlège).
— De Eugenio Gon7,à:ez Peláeü,

n»tural de Gijfin, donde pertene.
ció fc servicios de Sanidad, y pos-

teriormente «n Barcelona. Noticias
s César Antuña, hôtel Paris. Kar-

bonne (Aude).
— De Santiago Cantavella. que

eet;iyo en *1 batallón de Fortm-
oacionee número 121. compañía

tercera, en Ja írontera íranco-
espafiola. Lo interesa eu esposa,

venida expresamente de España

y cuya dirección ftctual es 1» si-
guiente : Elena Cabedo, Arguettes-
en-Val (Aude).

— De Francisco Citoleí, de Bl-
naced (Huesca), que estuvo en el
campo de Bram. para que ge pon-

ga en contacto con su hijo, que
vive en Buenos Aires. Dirigirse a

Antonio Oliés, 7. boulevard de
MtuíaV.on. Le« Crottes. Marseille
(Boucbee-du-BhOne j .

— De Angel Martín, madrileño,
que vivió en Bayona, y de Asdrü-

bal Guerrero, que remidió en Oran.
Preguntan por ello* Manuel López

y 6u esposa Leónidas Fuegos, rue
Payt, no 140, Chatelineau (Belgi-
que).

— De Luis Aírieta Echevarría
de 36 años, natural de Monara-
gón, lo desea conocer Miguel

Valiejo, 7. rue Jean-Bouche Poi-
tiers (Vienne) para darle noti-
cias de sus familiares de Esi>aña.

En el afto 1943 se encontraba en
Dunkerque.

mmm EN PCRTIÍOÍIL
El Tribunal Supremo de Lis-

boa ba concedido al general
Luis Norton de Matos, de 81
«nos de edad, autorización
para presentar su candidatura
dé oposición en la próxima

elección presidencia!, que se
anuncia pura febrero de 1949.
Ha declarado el general Nor-
ton de Matos que estaba segu-
ro de su victoria a condición
de que las elecciones se des-
arrollen en plena libertad, y
ha reclamado la supresión de
la censura de prensa y otras
medidas que le permitan rea-
lizar sn canipafia electoral con
las debidas garantías, entre
aquéllas las dos siguiénles: 1".

Que el Gobierno indique la
cifra exacta de los electores
que deben tomar parte en la
ronlienda; '2\ Que los^ repre-
Ki'ulantes de la oposición pue-
dan participar en las labores

del escrulinio.
Como randidalos entran en

liza Oliveira Salazar, primer
luinislro; el general (larmona,
presidente actual, y José Caei-

]■() de Mata, ministro de Hela-
Cioues lixleriores. Es Ja pri-

mera vez, después de veinte
aüos, que Carmona se pone en
presencia de adversarios elec-
torales.

El general Matos era minis-
tro de la Guerra en 1914 a
1918, cuando Portugal peleó
al lado de los Aliados, y orga-
nizó un cuerpo expediciona-
rio que combatió en el frente
occidental. Fué embajador en
Londres de 1924 a 1926. Ha
dicbo que no estaba adherido
a ningún partido; pero que

era favorable a elecciones li-
bres, a una nueva Constitu-
ción, a la supresión de la cen-

sura, a la libertad política v a
la realización de determina-
das reformas sociales progre-

sivas.

¿Tendrá nuestro pueblo her-
mano la suerte de liberarse de
una vez de esa dicladura de
Carmona-Salazar que durante
tan largos afios esliï sufrien-
do? Mucho lo habríamos de
celebrar ])or los demócratas

porluguesfs. Pero difícil nos
resulla dominar nuestro es-

ceuticistoo

y las deliberaciones se desa-
rrollaron en medio de un am-
biente muy animado. Sobre
política exterior, el Congresa
adoptó ima resolución decla-
rando que la creación de una
Federación de Estados demo-
cráticos de Europa constituye
el mejor medio de asegurar y
garantizar la paz y despejar
el peligro de una partición
del mundo en dos bloques
enemigos. Tocante al Plan
Marshall se aprobó otra mo-
ción aceptando todas las con-
secuencias que se deducen de
ese plan a condición de que
las ■organizaciones obreras
tengan derecho de discusión
cuándo se trate de la ejecu-
ción del E.B.P. El Congreso
declaró aliarse a la concep-
ción del Bénélux, pero lamen-
tando las dificultades que re-
sidían de la política econó-
mica de los Países Bajos, « i/
se opondrá a todo desenvol-
vimiento que pusiera en pe-
ligro la independencia y el
porvenir económico del
Luxemburqo, asi como el ni-
vel de vida alcanzado por su
clase obrera».

r\EsiGNAD0S por el Comisco,
*^ una vez terminado el Con-
greso del Partido Socialista de
Trabajadores Hállanos, c e-

lebrado en Milán, al cual con-
currieron, los compañeros De-
nis Healey, secretario exterior
del Partido Laborista británi-
co, y Víctor Larock, director
del diario « Le Peuple », de
Bruselas, órgano central del
Partido Socialista belga, se
han trasladado a Greda, don-
de practican una información
sobre la situación del Partido
Socialista heleno. Deben verse
también allí con el profesor
Alexandros Svolos, uno de los
principales dirigentes del mo-
vimiento socialista griego, a
quien el Gobierno viene rehu-
sando autorización dé salir
del país para asistir a reunio-
nes socialistas internacionales.

ANIVERSARIOS
Eu todos los medios comur

nistas y simpatizantes, y so-
bre todo en Rusia y los paísea
satélites bolchevlzados, se ha

celebrado con solemnidades
especiales el día 21 de enero,
veinticinco aniversario de la
muerte de Vladimiro Hich
Oulianov, es decir, Lenin, ti
« padre » del bolchevismo ru-
so y forjador de la i'evolución
soviética. I^ínin, sorprenditn-
te tipo de espíritu que en lo
privado era hombre de una
ética rigurosa y eu la políti-

ca revolucionaria hombre de
una moral la menos escrupu-
losa que puede concebirse, *s,
sin embargo, considerado
mundialmcnle, incluso por sus
enemigos más irreductibles,

una figura política de primer
orden, de las pocas que la Hu-
manidad suele producir de
tiempo en tiempo.

♦* .
El 25 de enero, en la Casa

del Pueblo de Bruselas, nues-
tros compafieros socialistas
belgas, reunidos en número
de más de 2.0ÜÜ, han celebra-
do una velada conmemorati-
va del 83 aniversario del naci-
miento de de Emilio Vander-
velde, fallecido hace diez
años. El acto fué presidido

por el ilustre veterano Luis
de Brouckére, y pronunciaron
discursos Henri Rolin en fia
meneo y Max Buset en francés.

La orquesta nacional belga, di-
rígida por Van Remoortel, dió
un interesante complemento
musical, interpretando 1 a

obertura '.« Egmont », de Bee-
thoveft ; el poema sinfónico
« Muerte y Transfiguración >,
de Strauss, y la « Marcha
húngara > de Berlioz.

♦ *

También el 25 de entro cum-
plía 5Ü afios de edad el cama-
rada Paul-Henri Spaak, el pri-
mer ministro belga. Con este
motivo fué objeto de nume-
rosos agasajos. El ministro so-

cial - cristiano Eyskens, en
'nbmbre dc'sus colegas de Ga-
binele, fué mensajero del afec-
to de todos ellos, significán-
dole el agrado con (|ue lodos

trabajaban bajo su dirección.
En nombre dei personal de Re-
laciones y de Comercio^ exte-
rior, le visitaron el barón de
Gruben y otros para darle sus
parabienes. Y la dirección
del Partido Socialista se los
ba enviado taiiibién de los más
cariñosos. Spaak actúa duran-
te cerca de veinticinco años
en las primeras filas del Parti-
do ; fué, siendo joven aún, je-
fe de Gabinete del ministro
socialista Joseph Waulers; lle-
va catorce años en los Conse-
jos de gobierno ; es jefe del

mismo por cuarta vez ; a los
48 años era primer presiden-

te de las Naciones Unidas.

Mister «lohn Davis Lodge, senador republicano del Con-

necticut (EE. UU,), a su paso por Bruselas, adonde vino

para verificar operaciones relativas al Plan Marshall,

fué interrogado por loa periodistas sobre diversas proble-

mas de política internacional. Preguntando sobre $1 los

Estados Unido* de«ean ver a España incorporada a la

Uníén Occidental, mister Lodge respondió que esa cues-

tión no se liabia aún planteado al pueblo norteamerica-

no, pero que éfte ee interesaba poco de la España ac-

tual, ya que no tenia ninguna simpatía por Franco co-

mo buen amigo qiie fué de Hitler y Mussolini.

LOS NIÑOS.

Se calcula que el número
do niños muertos por causa
de la guerra asciende a tres
luillones, de ellos solamente

en Polonia un millón cien mil.
La desnutrición, el hambre,
la falta de higiene más ele-
mental ha causado en la in-
fancia verdaderos estragos,
produciendo infinidad de ca-
sos d* raquitismo y predispo-
niéndoles a ia« enfermedades
infecciosas y a la tuberculo-
sis. P^ro si el déficit físico es
en parte recuperable, hay
1amt)ién el serio prol)lema de
los desarreglos psíquicos pro-
ducidos por choques emotivos,
con el éxodo, la ocupación, la

disociación familiar, los bom-
bardeos, la Resistencia, etc.
Al lado de la influencia de la
guerra en las almas infanti-
les, existe también la de la
insuficiencia de la escolaridad
en mucbos países, cuyas con-
.socuencia.s .se notan en disl'a-
viir del desarfollo inlelectual
del niño. i;n Polonia, las es-
cuelas estuvieron cerradas. En
Cticcoeslovaqiiia, las escuelas
secundarias fueron cerradas y
se estableció trabajo obligato-
rio a partir de los 14 años.
En Luxernburgo, los niños
iban a la escuela, pero bajo
macslros alemanes sin prepa-
ración adecuada y más pre-
ocupados en darles nna for-
mación nazi que en proporcio-

narles una instrucción gene-

ral.
IJe ahí el problema del au-

mento de la delincuencia in-
fantil, problema que ocupa
actualmente a muchos espe-
cialistas de diversos países. El
tribunal francés del departa-
mento del Sena da de esos ca-
sos las siguientes cifras : En
1937, 1.17Í) niños ; en lOtó,
4..5G8 ; en 1945, 3.4.56. Por Bél-
gica, los datos son : En 1!).'!9,

14.321 niños ; en 1941, 83.7.38 ;
en 1944, 14.000 ; en 1045, 23.186.
Para Holanda : En 1938, 2.789

de una
P OR el momento, tenien-

do en cuenta Ja adhe-
sión del Gobierno italia-

no a la tesis federalista ten-
dente a la creación de la Uni-
dad Europea, esta organiza-
ción habría de limita^'se a los
16 países que se hah inscrito
en el Plan Marshall y que se
hallan al occidente d-i una lí-
nea ideal tirada de Steltin a
Trieste, con exclusión de ta
España de Franco .Va inclui-
da, por el contrario, Turquía,
de modo que la unidad euro-
pea sería inmediatamente rea-
lizable desde los glaciares de
Islandia o Noruega hasta las
estepas desérticas del Curdis-
tàn, y de Constantínopla a
Lisboa, F^n este territorio, de
menos de tres millones de ki-
lómetros cuadrados, viven cer-
ca dé "200 millones de habi--
tantes, con una densidad de
30C0 más de 80 habitantes por
dlómetro cuadrado. El signi-
ficado de este cifra resalta
inmediatamente cuando s e
piensa en que la Unión So-
viética, con 22 millones de ki-
lómetros cuadrados, tiene 20ü
millones de habitantes, o sea
cerca de 9 habitantes por ki-
lómetros cuadrados, y que los
Estados Unidos tienen 134 mi-
llones de Iiabitantes sobre S
millones de kilómetros cua-
drados con una densidad de
16 habitantes.

Pero la Europa occidental
no es solamente una colmena

Las huelgas
en Italia.

Según estadísticas reciente-
mente hechas públicas, en el
curso de los nueve primeros
meses de 1948 ha habido en

Italia 1Ü4 conflictos sociales
que han afectado a C.744 em-
presas. Las huelgas son en nú-
mero de 613, con una pérdida
total de .50 millones de horas
de trabajo equivalentes en va-
lor a 7.000 millones de liras.

Finlandia.
El número de afiliados a la

Federación nacional de Sindi-
catos que antes de la guerra
era de 70.000, pasó a 83.000
en 1943, a 100.015 en 1944,
299.565 en 1945, 311.796 en
1946 y 320.000 a fines de 1947,
cifra que, teniendo en cuenta
la relativamente pequeña po-
blación de este país, represen-
ta una proporción consiilera-

ble.

Bélgica y Holanda,
La industria gráfica belga

cuenta 3.654 empresas con
20.000 obreros técnicos, com-
prendidos en éstos 1.815 due-
ños que trabajan ellos mis-

mos sin otro personal. El 50
por 100 del conjunto de las
empresas son explotadas por
un solo propietario, y el 78
por 100 de las reslantes em-
plean menos de 10 obreros
cada una. VAX relación con la
totalidad de las industrias bel-
gas, la industria gráfica agru-
pa el 2,54 por 100 de las em-
presas y el 1,72 por 100 de los

obreros.
En Holanda, la industria

gráfica cuenta 3.500 empre-
sas con 32.179 obreros. El 71
por 100 (le eslas empresas em-
plean menos de 10 obreros
cada una, y el 13 por 100 del
número total de obreros téc-
nicos trabajan en el porcen-
taje 71 citado.

Comparados los consumos

de iiapel, Holanda regislia la
cifra de 26Ü.0OO toneladas por

ítóio y Bélgica 170..OÜ. Ea 1947,

MEDIOS ECOINOMIICO
Federación Occidental
desde el punto de vista de sii
potencial demográfico, sino
también por la cantidad y Ja
calidad de los recursos natu-
rales y de la capacidad de de-
sarrollo que existen en su te-
rritorio. Sus fuentes de ener-
gía hidroeléctrica son inmen-
sas, y de ellas — lo que aho-
ra más cuenta — son actual-
mente utilizadas en proporcio-
nes superiores a Jas de cual-
quier otra parte» del mundo.

F'rente a sus 25 millones de
HP instalados, los listados

Unidos no pueden ofrecer más
que 16, y la U.R.S.S. uno y
medio. Atraviesan la limitada
superficie de la presunta

Unión Europea 329,000 kilóme-
tros de ferrocarril ; los lista-
dos Unidos tienen 401.000, lo
que es propprcíonalmente in-
ferior en relación con el te-
rritorio, y Ja red de la Uniûn
Soviética mide 87.000 kilóme-
tros solamente.

Respecto al carbón, la Fe-
deración europea puede con-
tar por lo menos con una pro-
ducción de 500 millones de
toneladas anuales, como antes
de la guerra, frente a 400 mi-
llones de Jos F:E. UU. y a 140
millones de la U.R.S.S. F2n
cuanto al acero, a sus 45 mi-
llones de toneladas anuales,
ciertamente susceptibles de
aumento, hay en frente 46
millones de toneladas produ-
cidas por los EE. UU. y 19

millones por la Unión Sovié-
tica.

Aunque limitados por las
condiciones de ambiente y de
clima, los productos del sue-
lo que cada año se recogen en
territorio de Europa occiden-

tal constituyen una riqueza
inmensa. Solamente en granos
son 41 millones de toneladas,
frente a 40 millones de la U.R.
S.S., 25 millones, de los Esta-
*dos Unidos y 10 millones del
Canadá. Y 1.50 millones de to--
neladas de patata, al lado de
100 millones de los EE. UU. y
05 millones de la Unión So-
viética.

No obstante la relativa es-
trechez de su territorio y la
elevada proporción del mis-
mo asignada al cultivo, pas-
tan en sus prados 60 millones
de cabezas de ganado bovino,
apenas su lerados con 67 mi-
llones de los EE. UU. y 03 de
Rusia. Todavía en los límites
de la producción alimenticia
hemos de señalar que la Euro-

pa occidental produce 5 mi-
llones de toneladas de azú-
car, Rusia 3 millones y JOS

EE.UU. un millón y medio.

A la capacidad industrial
demostrada en la producciíin
del carbón y del acero, ha de
añadirse la de un otro ramo
que puede decirse más carac-
terísticamente europeo : la in-
dustria textil. Para los hila- |
dos de algodón, Európa occi- ,

MUNDO
DEL TRABAJO

la exportación de productos
gráficos fué del 0.9 por 100 de
las exportaciones totales del
país, y en Bélgica el 0,84 por
100. Las naciones a las que
míts se exportó en 1947 fue-
ron : de Holanda, a la Gran
Bretaña, Indias neerlandesas
y Bélgica ; de Bélgica, a Fran-
cia y a los Países Bajos.

En salarios, los belgas son
sensiblemente superiores a sus
colegas neerlandeses.

Después de la
ruptura

de la F.S.M..

Ha precisado muy bien el
delegado del C.I.Ü., James Ca-
rey, en París, que el objeto de
u 11 a organización o b r era
mundial es servir a los tra-
bajadores, y no el servir a Go-
biernos, o a Polilburos, o a
partidos políticos o no impor-
ta qué otra agrupación cual-
quiera. Una organización obre-
ra mundial debe ser libre e
independiente de todas esas
influencias. Debe ser libre pa-
ra criticar a uno o a todos
esos otros organismos cuando
violan los intereses de los tra-
bajadores.

lla.v muchos países en el
mundo a ambos lados de la
cortina de hierro, donde los
obreros no tienen una organi-
zación reai y efectiva, el dere-
cho de expresión, el derecho
de huelga, ni protección con-
tra la tiranía o la explotación.
iQiié ha heclio la F.S.M. para
ayudarles ? Nada práctico.

Se ha acusado a los Sindí-
calos dcniocrídicos de buscar
la escisión de la Federación
Sindical ¡Sfimdial. Nada lan
ridiculo, ('uaiulo los comunis-
tas abandonaron los princi-
pios fundamentales sobre los

cuales fué creada aquella or-
ganización para servir a sus
propios objetivos, la escindie-
ron ellos mismos en dos par-
tes. La F.S.M. perdió su ac-
ción y cesó de existir. No que-
daba ya nada que el movi-
miento obrero d emocràtico
tuviese que escindir, — //. J.

FILIPINAS.

Aunque el verdadero movi-
miento obrero sindical puede
coii6Íderar,se creado en J918
por la formación de un Sin-
dicato de imjiresores del que
fué organizador Cristino Evan-
gelista, hay que señalar que
como factor de poleiicia au-
téntica lo es desde la consli-
tución de la l-'"ederaciôn de
Trabajadores Fil¡f)iiios en 1935.
Bajo la ocupación jaiiponesa,
el movimiento sindical dejó
de exiefir. Muchos de los iiii-
litantea se incorporaron al
ejército popular anlinipñn,
qiie bizo una buena campaña
de guerrillas. Al sobrevenir
la Liberación, se constituyó
otra central sindical denomi-
nada C.0.0. (Congrès des Or-
gani.«atlons Ouvrières) en abril

de 1945. Se atribuyen a esta
entidad efectivos jior 10().<HM)
aliliados y a la, anlij^iia Keile-
)-aciôn (le Trabajadores 70.000.
Hay ael iialiiieníe entre am-
bas, relacidiie.s amisosías, y
la Federación desarrolla sobre
lodo sus ncl ividadíHs en las
islas centrales. V.\ KO por KM)
de la polilaciôn labiiriosa está
consliluído por .'Vj;ri cu llores
(|iie tiabajan por cneiila de
propriela i'ids de L^r.-inilcs c\-

lensinneí;. \.(\% I rabajnilnre» di'l
campo puilieron fdr'inar ilea-
yiués de la guerra una Confe-
deración aparte, que llegó a ¡

dental posee 71 millones de
husos instalados ; los EE. UU.
27 millones y la U.R.S.S. 10.
Los telares mecánicos son en

número de un millón y medio,
frente a un millón en las EE.
UU. y 250.000 en la Unión So-
viética.

Sobre la base de estas ci-
fras sumarias, no es exagera-
do afirmar que en Europa oc-
cidental se halla hoy concen-
trada la mayor cantidad de re-
cursos naturales, de caiiaci-
dad de trabajo y de posibili-
dad do desenvolvimiento, co-
mo nunca se ha verificado en
la hisloria de la humanidad.
Su trabajo acumulado a través
de siglos y durante algunas
decenas de generaciones en
mejoramiento y sistematiza-
ción agrícola de los terrenos,
construcción de edificios, ca-
nales, acueductos, caminos,

etc., constituye un patrimonio
cuyo valor es difícilmente
calculable. Lo que ofrece e.sla
pequeña parte del mundo en
capacidatl de desarrollo eco-
nómico, con solamente que se
lleguen a eliminar las absur-
das barreras que impiden Ja
circulación de los hombres,
de los productos, y también
de las ideas, entre un país y
otro, dejaría atrás, en el cur-
so de pocos decenios, las pro-
pias notables realizaciones de
los Estados Unidos.

S. CICCOTTI

reunir hasta, ÍKXl.OOO adhéren-
tes. Pero debido a complica-
ciones surgidas en derredor
del problema agrario, el Go-
bierno la disolvió en abril de
1948. Pura que un Sindicato
sea reconocido legal, es nece-
sario sea registrada en los
servicios del departamento
guliernativo de Trabaja, tener
un rninimo de 31 afiliados y
dar lista de los nombres de
éstos con su dirección. El po-
der de compra de los .salarios
actualmente se estima en un
.30 por 100 por bajo de los pre-
cios.

NORUEGA.

La Confederación del Tra-
bajo agrupa aclualnienle
4t9.00() aliliados, de ellos 74.0(JO
mujeres. l,a prensa obrera
cuenta 316.(KJ0 abonados. An-
tes de la guerra 225.000. La
alJiiófcifera en que se desarro-
llan relaciones y tratos con la
clase patronal ba evolucio-
iiailo favoralilemente después
de la l.il)eraciôn. La principal
de las tareas (pie persigue el
movinnento obrero noruego es
la elevac¡("<n del nivel de vida.
Los salarios en la industria
son 76 por 1(K) más altos en
los hombres y 92 [lor KM) en
las nuijeres (pie en 19.38. Los
precios de los artículos au-
mentaron durante el mismo
período en (iO por 100. Hay
penuria de mono de obra en
ciertas imlnslrias. l ..a Confe-
deración es partidaria de Ja
raciiinalizaein del Irabajii, y
ante OI ii 'iilacioiies ipn» parii

aplieai-iriii (le niedlilas de esla

índole ba, esf .abi ecido, l(;*s
obi'eros dan pi'ueba<s de com-

prensión. CíHirad Nordabl, el
presidente, preconiza la crea-

ción de un Secretariado escan-
dinavo para los países nórdi-
cos sobre bnse serneiante n la
de una renir.'il sindical nacio-
nal a Hn de (pie la rolobora-
cion enire los movimieiiins
obreros .si-a mú,í estrecha y
eficaz.

niños ; en 1941, 4.000 ; en 1942,
6.000 ; en 1943, 7.0OO. Para Ita-
lia : En 1938, 3.0ÜO niños ; en
1940, 7.000 ; en 1943, C.500 ; en
1944, 4.000. Para Noruega : luí
19,30, 5.000 niños; en 1944,

30.1.52.
Los períodos de la Resis-

tencia y de Ja colaboración

cgn el 'enemigo han tarado

también muchos niños y jó-
venes, no siendo el aspecto
niínos, iniportante loa numero-
eos casos de prostitución que
lia habido que deplorar, f^a

readaplación de todas estas
jóvenes víctimae es labor lar-
ga y difícil. El cuadro resulta
bastante negro, pero es verí-
dico. Sin embargo, hay qne

confiar en la paciente e in-
tensa obra rectificativa de las
Instituciones, de los maestros,
del medio eocial, y es legítimo
esperar que este delicadísimo
problema será veficido y su-
perado pomo lo fué en otros
períodos crisis en la his-
toria humana.

Politisa alemana.

La Unión cristiana-denio-
cràtica y el partido del cen-
tro de la región renano-west-
faliana del noroeste se han
unido para constituir un nue-
vo partido, que será el más
fuerte de aquel país, pues con-
tará en el Parlamento regio-
nal 112 puestos sobre un total
de '21(í.

Progresos técnicos.

Ralph Lucas, ingeniero de
una compañía industrial nor-

teamericana, ha hallado el
medio de convertir en fuerza
motriz la potencia atómica.
Esta invención, que será apli-
cada a una locomotora, con-
siste en una turbina a mercu-
rio que funciona gracias a la
desintegración de dicho me-
tal líquido. La cantidad de
una taza de mercurio desinte-
grado bastaría para propulsar
una locomotora que condujese
120 vagones de mercancías
ida y vuelta en el trayecto
Nueva York - San Francisco
45 veces, o sea varios cientos
de miles de kilómetros.

Premios Nobel.

El doctor Adolf Butenandt,
director del instituto Kaiser-

Wilhelm de bioquímica, de
Tubinga, y el doctor Richard
Kuhn, director del instituto de
química de Heidelberg, van a
recibir premio Nobel por sus

trabajos sobre biología hu-
mana y vitaminas. Estos dos

sabios alemanes, obligados
por Hitler tuvieron que rehu-
sar dicho premio, que les fué
atribuido en 1939. La Acade-
mia real sueca de Ciencias,
teniendo en cuenta estas cir-
cunstancias, ha decidido ha-
cerles beneficiar del mismo
con efecto retroactivo.

La censura

en Checoeslovaquia.
Según la « Gaceta Checoes-

lovaqua », en octubre pasado
hubo confiscación por a cen-
sura en ciento veinte casos de
periódicos de opiniones polí-
ticas diversas pertenecientes a
diferentes países, y « goza-

ban » de la suspensión hasta
fin de 1949 Jas publicaciones
siguientes: « Denni-HIasatel >,
« Cedar-Rapidske Listy »,
« Hlasnik », « Nasinec » y
« Die Tat ». Es así como los
comunistas fabrican lo que

tienen la impudencia de lla-
mar la opinión del pueblo en
las « democracias popula-

» : acogotando los perió-
dicos que no piensan estricta-
mente como ellos quieren, im-
pidiendo que el público se en-

tere de las veríJades que ello*
°eultan o descubra las falSe»
•ladcs continuas que en su«
fopagandas vierten. Sia per-
juicio de que en Occident»
^'.'os utilicen la libertad d«

discrepancia y de oposición ;
que pretendan aquí ser los can»
peones de la libertad. (Je la
democracia, de la independen-
cia, etc., y que injurien v ca-
lumnien a diestro v sinies*

tro. Pueden ustçdes mostrarla»
el contraste de arabas sitiaa-
clones -, no experimentarán el

más mínimo sonr<)jo de ver»
gúenza. Son una fauna e*pe-
cial.

« Independencia »
austríaca.

El ministro del Interior,
Ferdinand Graf, q„e tenía
que pronunciar un discurso
por radio desde la emisora
Ravag, de Viena, h» renun-
ciado a ello porque la censu-
ra soviética le había « invita-
do » a someterle previamente
el manuscrito. El señor Graf
ha iniblicado luego la declg-
ración siguienle : « Consitjg-
ro incompatilile con mis fmj.

clones de miembro del Go-
bierno austríaco el tener que
soineler a una potencia de
ocupación el texto de una con-
ferencia que debía yo dirigir
a público austríaco desde una

emisora austríaca >.

■ El Sr. Albornoz ha pro-
nunciado un discurso, insis-
tiendo en sus conocidos pun-
ios de vista, al final del Con-
greso de Izquierda Republi-
cana.

Importante reunión
El Cons«jo sindical consul-

tivo del plan de ayuda a Eu-
ropa se na reunido en Berna
el sábado 21 de enero. Los Es-
tados Unidos estaban repre-
sentados por Carey y Coope,
del C.I.O., V Brown, de la F.

A.T. ; la Gran Bretafia, por
Deakín y Tewson ; Francia,
por Jouhaux y Bothereau, de
F'uerza Obrera, y Tessíer, de

los trabajadores cristianos ;
Escandinavia, por Nordhal ;
los países del Bénélux, por

Kuypers, holandés ; Italia,
por Ginlio Pastore (trabajado-
res cristianos), y Enrico Parri
(C.G.T.I.) ; Alemania ocçiden-
tal, por Rosenberf ; Suiza y
Austria, por Bernasconi, sui-
zo. Se tomó constancia del re-
conocimiento de la organiza-

ción sindical por la Organiza-
ción Europea de Ckioperación
Económica. Se estudiaron l^Jf»

medios de estrechar los con-
tactos no solamente entre di-
chas dos entidades, sino tam-

bién entre la O.E.C.E, y sus
diversos Comités, de una par-
te, y los Sindicatos nacionales
y los Secretariados profesio-
nales internacionales de otra
parte, así como entre las cen-
trales sindicales nacionales y
los Gobiernos de sus paíse.s.
Decidióse que el Consejo sin-

dical consultivo establezca
una Oficina de enlace en Pa-
rís, para dirigir el cual fué
nombrado el compañero bel-
ga Walter Schevenels. A pro-
puesta del delegado italiano,
se detrminó convocar una Con-
frencla sindical internacional

para examinar especialmente
el problema de al mano de
obra en relación con el pro-
blema del paro obrero, que en
algunos países ofrece caracte-
res agudos.

NO ES COMLIMISTA
Rômuio Gallegos, el Presidente de la República de Vena-

zuela depuesto por un golpe militar, ha dicho en un mitin orga-
niïado por los amigos de Moscú, en La Habana, lo siguiente :

« Mi partido jamás se ha meaclado con loj comunistas, ni
con ningún otro partido, sino que ha mantenido siempre una
postura independiente. A mi no se me verá nunca haciendo
pactos con los comunistas ».

Todo lo cual produjo la natural consternación en loe ocasio-
nales enemigos de los Estados Unidos, hasta que Stalin dé
contramarcha, cosa que puede aparecer de un momento a otro

en el horizonte, a la vista de las últimas aeclaracionee del
dictador soviético.

ï\mm Mmum
Esto que en algún tiempo

podía equivaler a « hablar en
plata », es decir, hablar bien,
va cambiando de sentido. No
porque en Ja Argentina no ha-

ya génies que hablen bien,
que las hay ciertamente, y
muchas, sino por lo que el ele-
mento oficialmente represen-
tativo de aquel gran país nos

está suminisirando ahora con
demasiada frecuencia, en léxi-
co, en conceptos y en ideas.
Hace poco, el miiilarote que
esla desgobernando aquello
con ínfulas de dictador, se
dió « el gusto » de calificar
de payasos a los dirigentes del
viejo y glorioso Partido So-
cialista argentino, pííniendo
eiilre el epíteto y la continua-
ción del párrafo una pausa
calculada en espera de un cla-
morero de adhesión... que no
se produjo. En otra ocasión
reciente, Evita, la esposa del
presidente, dijo : « El patrón
es el Estado, y el Estado es
Perón, que es un pa>ón mo-
delo. Perón no es un partido
político ; Perón es la patria;

Perón es el pueblo ». Y el alu-
dido, que se hallaba presen-
te, ante concurrencia nume-
rosa, escuchaba en silencio,
complacido, las hiperbólicas
palabras de sn mujer, l 'n.i

vez, antes, había va dicbo el
director de Asistencia [¡úbli-
ca (le Buenos .Mres que «Din.s
en el cielo y Perón en hi tie-
rra ». Más tarde, el secretario
de Trabajo calificó n Perón

de Napoleón argenlino, Olro
I diputado llegó a decir que

« hay figuras que solo apa-
recen con la maduración de
los siglos : Malioma, ,Iesús, Pe-
r (Jn ». Este desenfreno de
servilismo, de adulación, de
degradación, no contentándo-
se, por otra naríe, con bauti-
zar calles, plazas y estacio-
nes fe-rroviarias con el nom-
bre de Perón, llega al extremo
de proyectarse denominar dos
ciudades de la provincia de

Sanie Fe con las designacio-
nes Peronia y Evia. Y suelen
organizar allí las cosas popu-
lares de forma tal que dará
idea esla disposición de los
dirigentes del llamado Sindi-
cato obrero de la Alimenta-
ción : « 3», Se tomarán seve-
ras medidas con todos los
compañeros de ambos sexos
que no han donado el jornal

de un día para la construc-
ción del monumento al Des-
camisado ». Movimiento «des-
camisado» se llama el pero-
nisLa, y el Descamisado, con
mayúscula y por sobreenten-
dido, es el actual jefe del Es-
tado. Nuestros camaradas ar-
gentinos y lodos los demócia-
las en general dicen que tie-
nen « basta aquí » de Perón
y (le la patulea (pie le rodea.

,',\() os recuerda esos oíros fe-

iií'inienos análo ^ios en otros
países ? lùnpezandd, desda
lueg(j. por el nueslro v siguien-
do fragia Oriente,,.



CHECOESLOVAQUIA

1 PIAN QUINQUENAL
¥ DOBLE SECTOR ECONOMICO

C
iiEcoESLOVAQriA ha inau-
gurado e! plan de cinco
arios el iones d de enero,

primer di» laboranle del uño,
Dçsde las cinco de Ig jnartana
huíjo charangas que hicieron
resonar los tcos de las gran-
des estaciones de ferrocarril
y de las factorías industriales
Jara jinimar a todos los tra-
jajadores a que dieran su

golpe inicial por el plan.

Se sabe que este programa
aspira a triplicar la produc-
ción de la gran industria de
ehora a lin del aflo 1953.

Checoeslovaquia va a concen-
trar sus esfuerzos en la fabri-
cación de máquinas y de ma-

terial electrotécnico destina-

dos sobre todo a Rusia y a
las naciones de Europa orien-
tal.

Para financiar este plan, el
C(()bierno soviético ha conce-

dido recienlemente al de Pra-

Sa un préstamo en oro y en
divisa* fuertes. Los dirigentes
de Praga afirman c|ue este
préstamo, basado únicamente
en la fraternidad de los dos
países, no entraña servidum-
bre política. Era, sin embargo,
grande el hecho de que, por
orden de Moscú, tuviese que
renunciar al beneficio del
plan Marshall y, por vía de
consecuencia, limitar virtual-
mente su mercado exterior a
los países del otro lado de la

cortina de hierro.
Ese dia mismo el Gobierno

de Praga anunció la instau-
ración del doble sector eco-
nómico. Los artículos alimen-
ticios y los productos de ba-
se que se pueden procurar

medíanle cupones de abaste-

cimiento, serán mantenidos a
precios bajos. Pero los pre-
cios de los productos que se

>odràn comprar en mercado
ibre serán, según los caso, do-

blados, triplicados e incluso

más que cuadruplicados.
I^os nuevos precios com-

prenderán nna tasa « ad valo-

rem » pagada por el consumi-
dor y destinada al Tesoro.
Esta tasa general va desti-
nada a sustituir el impuesto
sobre la cifra general de ne-
gocios, el de lujo y otros im-
puestos especiales.

En virtud de poderes extra-
ordinariamente amplios dados

al ministro de Finanzas, éste
podrá ulilizar el nuevo im-
puesto como un arma. Podrá
modificarlo no solamente se-

ïùn ' la mercancía, sino tam-

bién según la importancia de
la impresa que la ha produ-

cido. El nuevo si^teuia tiende
$ favorecer a los asalariados,

los agricultores que poseen
menos de quince hectárías de

terreno, los intelectuales, los
sindicados y los pensionados.

He aquí algunos ejemplos
del aumento que rçpresçntan

los nuevos precios en los dps
sectores : Calzado, sector ra-
cionado, 6 a 30 por 100 ;
sector libre, 300 a 400 por
100. Jabón : sector racionado,

se mantiene el jírecio ante-
rior ; sector libre, 100 por 100

en el jabón ordinario y 300
por 100 en el de tocador y en
el perfumado. Bicicletas no
racionadas, 100 por 100 ; neu-
niàticos de bicicleta, 150 por

100 ; ídem de automóvil, 100
por 100 ; corbatas de seda,
200 por 100 ; veslidos de la-
na, 50 por 100 ; relojes, estu-
fas, maquinas de coser, ra-
dios, aparatos fotográficos,
lentes, 50 por 100 ; películas
para aparatos fofogi afleos, pa-

pel, productos químicos, 100

por 100.
Estos precios constituyen

todo un programa de auste-
ridad al niismo tiempo que
un sistema de impuestos dos-
tinado a procurar al Gobierno

checoeslovaco los recursos ne-
cesarios para ejecutar el plan
de cinco años. Flstà franca-
mente copiado del sistema

soviético, pero se sabe que
en Rusia se han creado tantas

categorías de salarios y suel-
dos que, prácticamente, no

hay más que los altos funcio-
narios que puedan aprovisio-
narse en el mercado libve.

No se puede asegurar que
ocurrirá otro tanto en Checo-

eslovaquia; pero es difícil que
a la larga los personajes más
influentes no traten de libe-
rarse de esta austeridad, apli-

cada con arbitrariedad exce-
siva para ser unànimamente

aceptada. En cuyo caso resul-
taría que los sacrificios exigi-

dos por el plan quinquenal
recaerían sobre las espaldas

de «la masa». J. ANTOINE.

El acuerdo económico suscri-

to últiniamente entre Francia
e Italia encierra una impor-
tancia considerable. Sus auto-
res lo estiman mis completo
que el del Bénélux. La unión

aduanera será realizable en el
plazo de un año y entraña la
abolición de los derechos de
aduana entre ambos países,
así como el establecimiento de
una tarifa común respecto a
las demás naciones. Contin-

gentes y tasas compensadoras
perinitiràn acomodar las trans

acciones necesarias. La unión
económica verdadera requeri-
rá, sin embargo, más tiempo.
Ella supone no solamente la
estabilización de los precios,
de los salarios, del presupues-
to y de lu moneda, sino tam-

bién una espeeialización in-
dustrial y agrícola, principal-
mente por la eliminación en
cada país de las industrias no
económicas, que podrán ser
explotadas con mayor prove-
cho en el otro. lín la parte
agrícola se prevé una limita-
ción de la producción vitícola
en los dos países sobre una ba-
se que se fijará de común
acuerdo. lîn el aspecto finan-
ciero, se aprecia la necesidad
de una política común en sa-
larios, legislación social, polí-
tica financiera y presupuesta-
ria. Los obreros italianos que

trabajan en Francia tendrán
prioridad sobre los otros ex-
tranjeros, salvo en los casos
de contrato de empleo indivi-
dual. El plan debe ser ratifica-

do previamente por los dos
Parlamentos. El objetivo prin-

cipal es la supresión de to-
das las barreras aduaneras, a
fin de que mercancías, capita-
les y hombres puedan circu-

lar libremente de un país al
otro. (

■ España ha intervenido en
la Conferencia Internacional

de Pesca, que se celebra en
los Estados Unidos, ajena en
absoluto a cuestiones de as-
pecto político. Se trata de

una Conferencia técnica y
hasta humanitaria, a la que
han acudido todos ¡os países
interesados en los problemas
relativos a la pesca en el mar.

Inquiefante siluaciôn
político en Cubo

El ex-senador Edy Chíbás,
que últimamente había postu-
lado para presidente de la
Mepúb ica, acaba de hacer por
rae io una sensacional y do-

cumentada denuncia contra
Perón. Le acusa de estar cons-
pirando contra el régimen ac-
tual de Cuba, ulilizundo en
sus sórdidas maquinaciones

ai funcionario de prensa de
la Embajada argentina en La
Habana señor Hugo Petrov en
combinación con otros varios
agentes, uno de los cuales,
descubierto por el Sr. Chibas,
responde por el nombre de
« William G. Hayman », y
otro el señor Evelio Pérez.
Trataban de poner la cadeiia
de emisoras de radio R.H.C.
en poder de agentes secretos

de Perón.
Se recordará que el déspo-

ta argentino ha sido también
denunciado recientemente por
el presidente de Chile, Sr.
González Videla, acusándole
de andar fraguando una su-
blevación militar en aquel
país, así como en otros países
de la América latina.

Cierta o no la gravísima
requisitoria del ex-senador
Chibíis, el hecho es que en Cu-
ba, en Méjico y en otras Re-
públicas de la región caribe
se esla en verdadero desaso-
siego desde que se produje-
ron los acontecímienios d e
Venezuela, El Salvador y Cos-
ta Rica, y antes en Bolivia y
en el Perú, donde todos , los
nuevos Gobiernos tornaron ca-
rácter franquista-peronista, y
la acusación del Sr. Chibas no
viene sino a acrecentar una

legítima inquietud.

Se habla aquí de la existen-
cia de un « eje > Madrid-
Buenos Aires pasando por
Santo Domingo para ir derro-
cando nno a uno todos los Go-
biernos democráticos de la
América latina e instaurar re-
gímenes militaristas y fascis-
tas. Lo cierto es que ante la
serie de « golpes » en cadena

que se han producido ya en
otros países del continente,
nos sentimos como cerca de
un volcán que comienza a en-
trar en erupción.

Esperamos todos con algu-
na ansiedad que el Gobierno
cubano se meterá a fondo en
el asunto y ordenará una rá-
pida investigación sobre los
graves denurtcias del Sr. Chi-
bas. Las Asociaciones demo-
cráticas han empezado ya a
moverse. Contribuye a alen-
tar un ambiente de efervescen-
cia el hecho de que lo actual
viene a añadirse a otra de-
nuncia que se hizo días atrás
de un complot para asesinar
al nuevo presidente de la Re-

Pública cubana don Carlos
río, en lo cual se atribuía

participación a agentes del
dictador dominicano Trujíllo.

También se comenta en
ciertos medios habaneros la
influencia que sobre cslos
acontecimientos ejerce la su-
pervivencia de Franco en Es-
paña. La continuación del ré-
gimen tiránico de éste consti-
tuye por lo menos — si es que
no tuviese otra participación
mayor en la gran conjura —,
nn respaldo moral que ha per-
mitido se rehagan los cuadros
subterráneos del nazifascismo
en América y un ejemplo con-
tagioso para que los reacciona-
rios y determinados sectores
militares se sientan animados
a dar satisfacción a sus am-
biciones de poderío y a sus
vanidades personales.

No sabemos lo que de lodo
esto resultará. Pero la atmós-
fera del país está muy enrare-
cida. Se han producido ya al-
gunos sucesos. Las ametralla-
doras han traqueteado en las
calles, y un sargento de poli-
cía y dos estudiantes han caí-
do muertos.

iPasará esto sin más ? ?Se
intentará en Cuba nn golpe
como el de Venezuela ?

La Habana, 16 enero.

Manuel de BURJASOT

El Socialismo es la antitesis de todo lo que es dominación y
explotación. Es la marcha hacia la libertad, la equidad y la

seguridad. Es decir, que el Socialismo vuelve la espalda al im-
perialismo y al colonialismo que han sido uno de los grandes

motores de los Estados capitalistas, o sea Estados conser-
ivadores. •■ Carlos MARX.

He aquí lo que escribo «Pas-
quín», órgano de las Juntas
de agitación nacional-sindica-

lista de la vieja guardia de

Falange:

<Lo que resulla totalmente
inadmisible es que, existiendo
una doctrina política y unas
aspiraciones nacionales per-
fectamente claras y definidas,
no se sepa en qué dirección
se camina, mientras se obser-

van los nuts imprevistos e in-
explicables cambios que, lejos
de arrojar una luz, hacen au-
mentar la obscuridad. Y si al-
quien sabe cuál es el objetivo
final, tiene buen cuidado de
callarlo. Este es el caso de Es-
paña. Somos anti-comunistas;

pero esto no es decir nada.

No nos basta con saber lo
que no somos o no queremos;
deseamos saber lo que somos
y queremos, cosa nada fácil
cuando un día se dice que so-
mos im Estado Nacional Sin-

dicalista y otro que una de-
mocracia; cuando al mencio-
nar la frase de la Constitución
republicana «España renuncia
a la guerra», decíamos que era

nna estupidez sin nada detrás,
y hoy se pregona a los cuatro
vientos que «Espafía es una

nación pacifica».

iPara que al cabo de diez
años confiesen no saber lo
que son ni lo que quieren es
para lo que esa inmunda gen-
tuza provocó la más grande
de las hecatombes que cono-
ciera nuestra patria y man-
tiene todavía a ésta sometida
por el terror en la mayor de

las miserias?

■ Siguen las sesiones del

sensacional proceso de Krav-
chenko contra el régimen de
dictadura de Stalin, con la
irritación y el desasosiego
consiguientes par los comu-

nistas.

■ Rusia ha enviado una
nota a Noruega para saber su
posición en relación con el
Pacto del Atlántico. Se trola
de una amenaza, que no dará
ningím resultado, porque No-
ruega está libre de la sovie-

tización.

%ia departameittal
Bou Arfa (Marruecos).

Celebró nuestra Agrupación
junta general ordinaria el 12
de enero. Quedó reelegido el
Comité anierior, compuesto
de los siguientes compañeros:
Presidente, Antonio García ;
secretario, A. Hernándeií ; te-
sorero, Juan José Medrano.
Consideradas las declaracio-

nes de Enrique de Francisco
a una agencia de información,
se acordó enviar a la Ejecu-
tiva una enérgica protesta con-
tra tal hecho, que tiende a dis-
minuir el prestigio y la auto-
ridad del Partido, y reclamar
la aplicación de la circular
número 8, del lü de julio de
1946, que determina el cami-

no a seguir en tales casos.

Fumel.

En reunión celebrada el 15
de enero por la sección local
del Partido, so eligió nuevo
(Comité, que queda integrado
por : Presidente, José Sie-
rra ; vicepresidente, Floren-
cio Moral ; secretario, Abílio

Montero ; vicesecretario, Vi-
cente Sánchez ; tesorero, Al-
fredo Navarro ; vocales, Luís
Domínguez y Lorenzo Parra;
sropaganda, Julio García ; so-
idaridad. Navarro y Montero.

Perigueux.

Se celebró el 16 de enero en
los locales de la S.F.I.Ü. el
5" Congreso departamental del
P.S.Ü.E. Asistió en represen-
tación de la Ejecutiva del exi-
lio el compañero Paulino Gó-
mez Beltrán, quien presidió las
sesiones. Se aprobó la ges-
tión del Comité departamen-
tal. Con particular interés se
trató del problema político es-
pañol. Intervinieron la mayo-
ría de los delegados, y des-
pués de la magnífica referen-
cia que dió Paulino Gómez

sobre los trabajos realizados y
estado actual de la cuestión,
se acordó por unanimidad ver
con satisfacción Ja labor efec-
tuada por la Comisión espe-
cial del Partido, felicitarla y
animarla a que siga por el
mismo camino. A requerimien-
to de un delegado, Gómez Bel-
trán informó ampliamente so-
bre el desenvolvimiento de los
Partidos Socialistas de diver-
sos países de Europa, explica-
ción que los reunidos agrade-
cieron por su valor instructi-

vo. Quedó elegido nuevo Co-

mité departamental en la for-
ma siguiente : Presidente, v«-

lero Salas ; secretario, Manuei
Vargas ; vocales, Florentino

Jiménez, Angles Diez X J^^i,

M. Jiménez.

El grupo departamental

de la U.G.T. ba tenido su J»

Congreso en la ciudad de Pe-

rigueux. Presidió las tareíis
camarada Gómez Beltrán, ofis
concurrió representando a la

Ejecutiva del Exilio. En rela-
ción con el problema políti-
co de F:spaña, se acordó por

unanimidad defender las re-
soluciones adoptadas por la
última Asamblea de delegados
departamentales y adherirse

a la labor que ha realizado. El
compañero Salas, secretario

departamental de S.D.E., dio
informe detallado de la ges-
tión efectuada en este aspec-
to en 1948, y a ello añadió Gó-

mez Beltrán información am-
plia concerniente al plano na-
cional. Se determinó intensi-
ficar todo lo posible la acción

de solidaridad, lo mismo para
los compañeros necesitados
del exilio como para los ca-

maradas de F'spaña y sus fa-
milias. Designóse nuevo Co-
mité departamental de la U.
G.T., el cual queda integrado

así ; presidente, Ignacio Cha-
ves ; secretario, Manuel Var-
gas ; vocales. Angeles Diez,

Antonio Tovar y Florentino
Jiménez.

Resultó una magnífica jor-
nada para ambas organizacio-

nes. La correspondencia, diri-
girla a nombre del secretario,
Manuel Vargas, 3, rue Mignot,
Perigueux (Dordogne).

Perpignan.

Comité de la Agrupación So-
cialista nombrado en la últi-

ma asamblea ordinaria : Pre-
sidente, Antonio Martínez ;

vicepresidente, Manuel Nar-
váez ; secretario, Federico
Coello ; vicesecretario, Ama-
cío Gil ; tesorero, Juan Gar-
cía ; vocales, Carlos Ortiz y
Gregorio Aguado.

Toulouse,

La Agrupación Socialista ce-
lebrará asamblea general ordi-
naria el sábado día 5 de fe-
brero, a las nueve de la no-

che, en el salón de la antigua
Facultad de Letras, calle de
Remusat, 17. —- El Comité.

Aquel hombre pidió para nosotros treinta y ocho años

de presidio ; pero lo hizo con una corrección admirable.. Hay
momentos en que los hombres tienen que combatirse a sangre

y a fuego, y herir y matar quizá ; pero yo no sé si, por prin-
cipios estéticos o morales, todo ello debe hacerse con nobleza

y corrección, no con desplantes indignos, chulescos.
Pues bien; en aquella noble y digna, aunque equivocada, acu-

sación fiscal se refutaba una declaración mía en la forma que

van a oír los señores diputados. Dicha declaración figura en el
sumario, que, si no está en la Cámara, estará para llegar, no ha-
biendo venido antes, no por culpa de los jueces o del Tribunal

que entendió en ello, sino porque faltaba el requisito de una

firma nuestra, que, por las tareas de la Cámara, hemos tardado
en Henar, pero yo celebraré que esté en la Cámara, para que

si los señores diputados desean conocerlo lo lean, porque yo
supongo que llegará en las actuaciones judiciales piezas muy in-

teresantes desde el punto de vista de la nobleza y de la eleva-
ción do miras de Jos que tuvimos que prestar declaraciones an-
te el juez ; pero más nobles que esas, no. Flsos autos son un
timbre de gloría que nosotros no queremos para nosotros, sino

para Ja clase trabajadora,, y eUos servirán para que se vaya
percatando la opinión de cómo esas pèrsc que no son hé-

roes ni superhombres, que tienen debilidad'"*» y flaquezas e ig-
norancias y torpezas, que seguramente cometerán errores,

cuando saben que tienen un noble ideal que defender, ponen,
como os decía yo, y seguramente los señores diputados con-

vendrán en ello conmigo, los grandes valores humanos por

encima de la vida.
Pues bien; como antes decía, el juez militar me preguntó :

« Pero, iqué significa eso que se dice en el manifiesto de que
se abstengan los obreros de agredir a la fuerza pública, y aun

a las fuerzas del ejército, y de la realización de actos que no

encajen con la nobleza de los propósitos y de los ideales de la
clase trabajadora, y que sólo en el caso de 'egítinia defensa se

apele a los medios y a los procedimientos defensivos ? » Pues
eso quiere decir que si no se respetase el derecho a la huelga y

se emplease la fuerza pública para cohibir a los obreros y obli-

garlos a ir al trabajo, le negasen absolutamente y se defendie-
sen contra la fuerza. Y el fiscal decía, yo creo que con perfecta

convicción, pero erróneamente : « ¿Cómo puede una persona
de la ilustración del señor Besteiro (me hacía el favor de reco-

nocerme ilustración), suponer que jamás el ejército iba a coac-
cionar a los obreros para que fueran al trabajo ? » Yo, natu-

ralmente, era un reo, y no podía contestar, porque no lo per-

mite el fuero niililar pero pensaba : ¡Qué lástima que este hom-

bre esté tan equivocado !

Porque yo soy vocal de la Unión General de trabajadores,
he pasado en ella unos cuantos años, y, !ay !, estos años últi-

Jnos qué de reclamaciones terribles venimos recibiendo de los
pueblos, en los cuales se empieza a constituir organizaciones
obreras, que nos denuncian que los caciques hacen que la

guardia civil apele a todos los procedimientos para alemorizar,
para amedrentar a las gentes, para maltratarlas y para formar

después un atestado por desacato a la fuerza pública y man-
darlas a presidio. Y esa es una experiencia dolorosa de años
que yo tengo, y que en estos últimos ha aumentado, señores
diputados ; porque, contra Jo que suponían nuestros abversa-

rios al principio de la guerra, no cesan de aumentar las orga-
nizaciones obreras vertiginosamente y el partido socialista, aquí,
como en lodo el mundo ; y este acrecentamiento desespera a
los caciques altos y bajos. Y' a aquellos de nienlalidad limitada,

que constituyen una familia dominante, que han liecho a su
antojo Jo que han querido en un pueblo y han dispuesto de

vidas y haciendas, esto les saca de quicio e influyen y ha-
blan a los alcaldes, a los gobernadores, y, si es preciso, al mi-
nistro de la Gobernación y al, presidente del Consejo de minis-

tros, para que sugestionen a aquellos hombres que tienen armas
con las cuales hay que defender el orden, la verdad y la justi-

cia, y ataquen al pueblo injustamente.

Además, eso no me lo tenia que decir a mí nadie ; yo es-

tuve el verano anterior con mi compañero Largo Caballero y
con otro que no pertenece a la Cámara, el atnigo Barrio, preso
en la cárcel de Barcelona, porque con ocasión de un viaje que

nosotros hacíamos, ajeno a la huelga, estalló la huelga ferro-
viaria, y tomamos, ualuralmcnle, parle en ios mítines que hu-

bo en Zaragoza y en Barcelona y ayudamos lo que nos fué po-

sible al éxito de aquel movimiento, que debía ser amparado por

la Unión General de Trabajadores. Y entonces, estando en Za-
ragoza, presencié este hecho. Los ferroviarios pertenecientes al

ejército, los rcservislas, fueron llamados a filas ; se presenta-

ron en ía estación, ante los jefes y oficiales, y éstos les dije-
ron : « A ios trenes a prestar servicio. ». Pero no surtió efecto

Ja coacción, porque con perfecta unanimidad, con perfecta cor-
tesía, poro con perfecta energía también, los ferroviarios que
alii se encontraban en estas condiciones, dijeron : « Señor ofi-
cial o señor jefe, llévenos uste'd al cuartel y dénos las órdenes
que' quiera, que, como soldados, obedeceremos ; pero que sea-

mos Tio '^otr'oí criados v siervos de las Compañías, eso no nos lo
pueden mandar los jefes del ejército, y, por consiguiente, nos

pcrmiliràn que no acatemos sus órdenes ». Y como fue tan
{inánime v tan leal la respuesla, la coacción no produjo efec-

to, pero la coacción existió jior parle del Gobierno.

Ahora bien : cuando la Inielga de Agosto, con motivo de la
cual se hacían lodas eslas coacciones, decía el señor fiscal :

í lEs imposible que baga eso el ejército ! ». Pues lia snio posi-

jjle, v en los datos que a nosotros llegan hay muchisimcs les-
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timonios irrecusables de que se ha empleado la coacción para
obligar a trabajar.

El día 13, a pesar de las presiones ejercidas por el Gobier-
no y por las Compañías se paralizó la circulación' de tranvías;
habia tranquilidad, y por Ja noche se hicieron descargas en la

calle de Bravo Murillo. ¡Había tranquilidad y se hicieron des-
cargas ! Era el plan terrorista de grandes vuelos que se habia
concebido en el Gobierno, o principalmente en el Ministerio de
la Gobernación ; eso ya lo arreglarán el señor Sánchez Guerra
y el señor Dato (El señor Ministro de Estado : Ya lo creo.)

El día 14 el personal se negó a sacar los tranvías, y enton-
ces fué cuando funcionaron las ametralladoras. Me refiero en
esto al relato de El ¡mparciat, y, según reíalos que están aquí,
ocurrió del modo siguiente : Iba avanzando la tropa y toman-

do posiciones en las bocacalles, y allí empezaba a disparar. En
la calle de Hernaní, a las primeras desgargas, hubo heridos.
Aparece un hombre con una niña herida en los brazos. Sus-
penden nn momento, y luego, inmediatamente, vuelven a dis-

parar. Lo que se pretendía, por lo que se ve, con este plan era
alejar a los huelguistas del centro de la población, contener-
los en los surburbios, ejercer coacción sobre los obreros de Jos

tranvías, obligarles a circular y obligar a la fuerza al comer-
cio a abrir para poder decir al público : ya veis que no pasa

nada ; ya veis lo que dice El Iniparcial, Él Liberal y toda la
prensa, a la cual no se le dejaba decir más que lo que quería
el Gobierno. Es decir, un nuevo falseamiento indigno de la
verdad ; pero, además de indigno, trágico. La prueba de esto
está — porque las posiciones falsas es difícil mantenerlas —
en que el A B C del 15 decía : Era necesario demostrar que el
ejército no estaba con los huelguistas.

V.ra necesario que el ejército disparase contra el pueblo,
señor Sánchez Guerra, y no necesito yo invocar mi testimo-
nio ni el de correligionarios míos, porque eso se lo han dicho a
su señoría las Juntas de defensa. (Ei Sr. Ministro de Estado ;
Y las bajas de la tropa ¿quién las causó V) ¿No he dicho a KU se-
ñoría que la baja de Yecla la causó un huelguista que desvió el
fusil de un guardia civil ? (El señor Ministro de Estado ; ¿Y
las demás ?) Sánche,z Guerra más que nadie, él Gobierno más
que nadie. Su señoría lo sabe perfectamente. (El Sr. Ministro
de Estado : Lo que sé es el número de bajas que ocurrieron).
Todo lo grande que su señoría quiera. Yo lamento que el núme-
ro sea grande. (El Sr. Ministro de Estado : Ya se enterará su se-
ñoría.) Estoy en cierto modo enterado, aunque no me he to-

mado el trabajo de reducir estas cosas a proporciones matemá-
ticas, porque, señor Dato, eso sería una nueva mezquindad
de aquel Gobierno. Venga la cifra. Cuanto más grande, más Ja-
menlable es el mal ; pero en las cosas morales Ja cantidad no
es el factor decisivo.

F:1 hecho escueto es la lucha que pudo evitar el Gobierno
entre el pueblo y el ejército, que él fomentó, que él instigó, y
eso, sea cualquiera el número de víctimas, es una vergüenza
nacional, que es preciso borrar, y para borrarla haremos todo
cuanto podamos. La prueba de que el plan completo era ese es
que aquí hay, señores diputados, una fotografía de A B C, que
no creo que tratase de favorecernos,, en la cual se ve en la

Red de San Luis la verdadera .saña con que se está acometiendo
a los huelguistas. Representa un grupo de una mujer, una niña
y un liombre, a los que están rodeando muchos soldados que,
como en una carga a la bayoneta, se acercan a ellos, y detrás

haj' un oficial con el sable desenvainado, animándoles.

No me extraña, porque aquel espíritu de audacia y de aco-
metividad de que antes hablaba, que se ha cultivado entre Ja

tropa, se traduce hasta en las máximas de los cuarteles,

(Àiando nosotros pasamos de la prisión de San Francisco, a

través de los patios y galerías del euarlel, a la sala del Consejo
de guerra, yo leía algunos de aquellos letreros, y en uno (no
recuerdo exactamente las palabras) se viene a decir : « si
no quieres que te maten, mata tú ». Como se había, por lo visto,
beclio creer al ejército que corría peligro su vida, y quizá más
(jue su vida su honra, por culpa de unos hombres que se ha-
bían vendido al extranjero, acometieron y fueron acrecentan-
do la acometividad con esa sugestión de que sin duda poseen
el secreto los gobernantes, por haberlo practicado muchas ve-
ces, dando por resultado esto que no les satisfará su obra a los
mismos hombres que la realizaron.

Pero el plan todavía era más completo ; había que impedir

que dejaran de circular los tranvías y había que hacer que se
abrieran los comercios, y para conseguir que se abrieran los
comercios, el dia 16 me parece que es, emjiezaron a enviarse,

a las .ícis de la maiiaua, soldados a la.'s puertas' de los comer-

cios, y, llamando con las culatas de los fusiles, daban orden de
abrir, proferían amenazas incluso de procesos por ocultar .allí
sospechosos o anarquistas, y hay relatos que quiero omitir,
porque yo no puedo más del dolor que me causan estas cosas.

Hay relatos de verdaderos allanamientos de morada en los
Cuatro Caminos. En un bar, del que es dueña una mujer, no se
la respeta que estaba enferma, ni que estaba sola, y se presen-
tó en él... (El Sr. Loygorri : Habían apedreado a las fuerzas y
a los obreros que encendían los faroles.) ¿Quién? ¿La cueña
del bar ? (El Sr. Loygorri : Los que se habían refugiado allí.)

Señores diputados, Ja sensación resultante de esto es bien
clara. El jefe u oficial que mandaba la fuerza en'los Cuatro Ca,-
minos se asombró de que le mandaran ametralladoras, y que-
ría resistirse a emplearlas. Cuando se hicieron los primeros
disparos ordenó taxativamente que se disparara al aire ; pero
fueron entrando en calor los que disparaban, y dispararon de
todas maneras. Solamente se explica que se llegara a aquellos
horrores por ordenes reiteradas que recibió el jefe que manda-
ba aquella fuerza : no i)odemos creer que espontáneamente

lo hiciera.
Volvamos al relato de El Imparcial. Señores diputados, yo

estoy abusando de vuestra atención : creo que también de mis
fuerzas físicas. Pero lo hago en cumplimiento de un deber,

ümito, por demasiado personal, la referencia de la detención
del Comité de huelga que hacía El Imparcial, aunque tal vez
hubiera sido conveniente tratar del relato que de este asunlo
hizo este periódico para pasar al que el viernes, 17, hizo de lo.s

sucesos de la Cárcel.

Reconoce que no había orden en la Cárcel ; culpa a un
complot urdido por el electricista en combinación con los re-
volucionarios ; el electricista fué absuelto, porque no habia
culpabilidad alguna probada contra él. El plante ocurrió a las
diez de la mañana, de modo que los servicios del electricista
no serían muy necesarios. « El capitán general ~ dice el pe-
riódico — exhortó a los detenidos por la huelga, poniendo de
relieve la situación a que les conducía el haber dado oídos a
malos consejeros que en la hora de peligro les abandonaban ».

Da los nombres de los cinco muertos con sus graves ante-
cedentes penales y de los dos que cayeron en la primera des-

carga, ambos con buenos antecedentes.
« Cinco vigilantes heridos ; dos de bala.
« El ministro de Gracia y Justicia, señor Burgos, afirma

que el jjlante venía preparándose, y así se explica que hayan
ocurrido también plantes en San MÍguet de los Reyes, Figueras
y Sanloña, que tenían armas de fuego que no se han encon-
trado, y que estos plantes responden a plan de los révolu- >

cionarios.
« ICI presidente del Consejo cree que obedecen a los suce-

sos de la Cárcel a un plan revolucionario y que los reclusos hi-

cieron disparos ».
Señores diputados, no puede tratarse esta cuestión sin

que yo diga algunas palabras dirigidas al señor Dato acerca de
la trascendencia que tiene el hecho de que en aquellos momen-
tos se atribuyeran a un plan revolucionario los plantes de la
Cárcel. ¿Es que el Gobierno ignoraba los plantes que había en
la Cárcel, y lo que en la cárcel ocurría antes, mucho antes de
que la huelga empezara ? ¿Es que no sabia el Gobierno que el
estado de excitación en la Cárcel contra la mayor parte de los
directores, y sobre todo contra uno que llevaba alli cinco años
y medio, era grande por deficiencias y suciedad en el rancho,
mr quejas en la elaboración del pan, húmedo y sucio, con pe-
os y patas de ratones, por la inmunda porquería de las celdas,

por la carencia de mantas, que no bastaban para los reclusos
de nueva entrada y tenían que despachar a los quincenarios an-
tes de cumplir la quincena, a los cuales hacían salir de noches y
entretanto los tenían en las celdas preventivas sin ningún gé-
nero de abrigo ? Llegó la Dirección a dar medias mantas en vez
de mantas enteras. Era desastrosa la administración de la Cár-
cel, como lo demostrará el testimonio del médico, que no quiso
intervenir en la admisión de la menestra, porque el director
ponia toda su confianza en las Hermanas de la Caridad y él
creía que se admitían cosas que no debían admitirse.

Señor Dalo, nosotros liemos estado en la Cárcel en el mes

de Marzo ; por el rigor reglamentario que entonces se obser-
vaba desde las nueve de la noche, de una crudísima, esluvimos
fres horas en pie en aquel centro de vigilancia, abierto al cru-

ce de lodas las corrientes dií aire frío imaginables. A algún
compañero que no llevaba abrigo y tenía un traje ligero, si
no hubieran tenido mis parientes la previsión de llevarme nna
manta y un calorífero, lo cual me permitió cederle el abrigo,
no sé Jo que Je habría pasado. Totlo porque habían de cumplir

meticulosamente artículos del reglamento, lo cual no impidió
que al día siguiente hubiera desacuerdos en las cuentas, que
no se pusieron en claro gracias a nuestra benevolencia.

El penal, para una persona que no estuviese en interiorida-
des, era lo más limpio, lo más reluciente que se conocía ; pero
visto por dentro, ¿cómo estaban las celdas ? Los « petates » ha-

bían llegado a tener tal cantidad de grasa que, con una frase
presidiaría, los reclusos los llamaban « cucañas » porque se
tscurrían por ellos. {Risas). Los parásitos eran tantos que, no
es una hipérbole, en el lavadero, antes de lavar la ropa, la apa-

leaban para matarlos. Ocurrían cosas horribles, y todo eso era
hijo de la exageración de un sistema que siempre es funesto:
ordenancísmo, cumplimiento exacto de la letra de la ley y de

los reglamentos ; pero una falta de motivaciones morales ab-
soluta en cuanto qae fuera de la letra de la ley o de los regla-
mentos. Y así ocurrió que bajo aquella dirección todos los re-
cursos de la Cárcel se emplearon en decorar la capilla de los
condenado a muerte, en decorar la capilla central y en deco-
rar las habitaciones de entrada, donde se recibe a los jueces y
a las personas privilegiadas que van a hablar con los presos ;
por ejemplo, a Jos abogados.

Eso se puso muy bien en la cárcel ; de modo que su as-
pecto externo estaba maravillosamente, y a las vistas se lea
mostraban aquellos brillos de los suelos, aquellos azulejos re-
lucientes, aquellas maderas recién pintadas, y se les enseñaban
unas cuantas celdas ; veían que todos los penados tenían su

crucifijo encima de la mesa ; pero la miseria y el hambre eran
verdaderamente espantosas. Y así ocurrió en la Cárcel de Ma-
drid lo que ha ocurrido en todos los establecimientos peniten-
ciarios, cuando suceden cosas como éstas : que se producía un

estado de protesta continua que estallaba periódicamente, y por
eso, me parece que fué en el mes de Mayo, ocurrió un plante, lo
que se llama en la cárcel una tapadera, de tal naturaleza, que

en toda la historia do los plantes de esta clase no ha habido
otro semejante. Íiso se puede evitar sin coacciones, sin casti-

gos rigurosos, sin tener como se tenian veintitrés horas en la
celda a los penados, sin suprimir la escuela, sin disminuir los

paseos. Nosotros lo sabemos bien, porque hemos estado en el
Penal de Cartagena. Todos los penales de España se van refor-

mando, y los penados y los empleados que han conocido el an-
tiguo régimen, todos nos han dicho con perfecta unanimidad :

este penal era el peor de España, por su suciedad, por los vi-
cios, por los crímenes, por los plantes, por el matonismo. La
población quería qac se llevasen este penal, porque todos los
días había verdaderas batallas y tiros entre la guardia y Jos
penados. ¿Por qué V Porque aquellos penados estaban en una

situación insufrible, que les llevaba a Ja aventura, exponiendo
su vida, porque peor que la niucrle era lo que estaban pade-
ciendo. ¿Y sabéis jor qué ocurría eso ? Por los vicios y las co-
rruptelas de la Administración y de los empleados del Penal :
porque entonces, ¡ah ¡, entonces había cabos de vara. Pero
el empleo de cabos de vara costaba treinta duros y se' daba pa-
ra que, aterrorizando a los penados, ganasen dinero.

Entonces se pagaba por los penados cierta cantidad para
beber aguardiente, y los empleados se lo daban ; entonces se
pagaba por los penados para tener armas, y todos tenían una
o dos facas ; y se pagaba por los penados para tener barajas,
y era una timba todo el penal, de tal manera, que los hombres,

ya cansados, no podían dormir en los dormitorios ; y se pa-
gaban las prostitutas que entraban en el Penal ; incluso para
eso había una tarifa, que se repartía entre las diversas jerar-
quías. Pero eso se acabó en ese sitio ; en otros subsiste, y aun

I en ese sitio había mucho que corregir ; pero eso se acabó (El

Sr. Saborit : Existe en Ocaña todavía), y reina el orden, y
mientras no haya causas para que se altere, no se alterará, por-

que por grandes diferencias que separen a los delincuentes,
de los demás hombres, algunos más delincuentes aún, pero que
no han estado en presidio, de los hombres inmaculadamente
honrados, al fin y al cabo tienen las mismas exigencias y las

mismas reacciones de la naturaleza humana, y ningún hombre
quiere vivir en medio de la suciedad, de la enfermedad, del pe-
ligro, de la sumisión al baratero, o de ja necesidad de hacerse
el majo y matar a los hombres a traición y de cualquier mane-
ra para "sentar una fama que le dé patente de respeto en el
presidio.

Los plantes ocurren por la mala organización. Pero ñc>

eso, ¿que tengo yo que decir, sí nadie se ha atrevido a soste-

nerlo después de aquellas infames acusaciones que SÍ» hicieron
contra nosotros ? -i

Pero, además, hay una sospecha muy fundada, que es nre-
ciso depurar. En el antiguo régimen de los penales - sabemos
casos relatados por muelios hombres que han presenciado esas

cosas -, en el antiguo régimen de los penales cuando se veía
que venia el conflicto, muchas veces se disponía la fuerza para
sofocarlo ; pero para tener un motivo para que el acto de re-

presión fuese grande y ejemplar, se provocaba un escandola
de extraordinar.a ,s proporciones ; y yo*^„o sé si el ainbienL s'^

"•:"Ll!,:2':''l'T" J":"..!' P^'^ mfluir eú las nenadosqn;%,^;r;;;';;r;biert^'i ^ J^^Ï;: ^'te^r"" p?""^^

no tenemos nosotros la culpa, poroue . ~ ''^
penados la aspiración a la 1 b¿rtád n t'^ T?'""''^
,n,o on nn,biento ..Pn».,, i' — ' P?™ también puede ser
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SOBRE UNA INfCIATIVA

Muertes heroicas

A
SI, como si en carta pri-
vada se lo contase a un
pariente o a un amiqo,

yo quiero responder a la pro-
puesta y al requerimienlo del

compañero Indalecio Prieto,
enviàndole esta página para ei

proyecto del libro socialista
Muertes Ejemplares.

Es la noche del 30 de sep-

tiembre de 1937. La tenaz re-
sistencia en el Este de Astu-
rias era ya temeraria e impo-

sible. Los batallones asturia-
nos diezmados durante la lu-

cha en el Norte de España,
se batían en retirada heroica.
El frente del Mazucu habia si-

do roto, tras lucha encarniza
con la crueldad propia de la

barbarie fascista. El río Sella
— última línea defensiva —

había sido traspuesto por el
enemigo. En Gijón se respira-

ba ya el hedor a pólvora, en
un ambiente de derrota. El Co-

mité de al Agrupación se reu-
nió — como todas las sema-

nas — para estudiar la situa-
ción. El acuerdo — unánime

— fué conciso y tajante : El
Comité no huye ni se rinde.

De aquí no sale nadie sin re-
sistir hasta el iütimo cartu-
cho. Si hemos de morir, que
sea combatiendo cara al ene

migo.

Y ya íbamos a discutir otras
cuestiones urgentes, cuando
alguien, no recuerdo quién,

hizo esta objeción : Confor-
mes todos y de acuerdo lo-

dos : El Comité ni huye ni se

rinde. Esa es la actitud que
reclaman de nosotros la dig-

nidad personal y el ideario so-

cialista. Pero hay aquí dos
compañeros que por su estado

físico, no pueden luchar ni

defenderse. Retenerlos en Gi-
jón, es condenarlos a morir
ignominiosamente. N o sotros

tenemos el deber de aceptar el
sacrificio de nuestras vidas,

pero no tenemos derecho a

imponerlo. Aquí serein asesina-
dos por los falangistas, y su
actuación en otras latitudes de

la lucha, aún puede ser nece-
saria y provechosa pora la

Causa que todos defendemos...
Y los dos compañeros inúti-

les para combatir recibimos
la orden de evacuar de Astu-

rias, a toda costa, para incor-
porarnos a otras actividades
en las zonas del Mediterráneo,

Esos dos acuerdos no eran,

de momento, un bel morir de
mis compañeros de Comité ;
pero sí fueron nn gesto de
Vida Ejemplar que correspon-
de al temple moral de nues-
tra militancia : temeridad y
humanismo, concepto de la
responsabilidad, valor cons-

ciente, sacrificio, abnegación.

Pasó algún tiempo. A la zo-

na de Levante llegó un grupo
de evadidos y rescatados pro-

cedentes de Gijón. Fueron in-
terrogados por un periodista
gijonés, compañero y amigo
nuestro, refugiado, como yo,
en Valencia. Unánimes certifi-
caron la muerte de todos aque-
llos compañeros del Comité
gijonés. Y al describir las ma-
sacres, hicieron relatos ver-
daderamente e s p e luznantes.
Todos cayeron en la lucha du-
rante aquellos últimos dias de

■ octubre de 1937. en los últi-
mos momentos de la rendi-
ción, cuando no existían más
Tribunales de justicia ni más
leyes procesales que la matan-

za y el asesinato.

La compañera Eladía Gar-

cía, maestra nacional y secre-

taria femenina del Comité,
fué ejecutada por fusilamien-

to. A las voces de carguen ar-
mas... apunten..., ella respon-

dió con el puño en alto :.' Vi-
va la República La ejecu-
ción fué suspendida por unos

instantes. Le cortaron el bra-
zo, y después de mutilada, la

fusilaron.

El compañero Miguel Alva-
rez — hombre joven y forzu-
do —, cuando le conducían

al suplicio se aferró desespe-
radatnente a una verja de hie-
rro. No había modo de arran-
carlo de sus asideros. De nada
servían los tirones, los culata-
zos y los golpes. Le cercena-

Historia

y Geografía
Dos lecciones para uso de

'« las masas » de las democra-
cias populares :

Historia : « El pueblo so-
viético logró triunfar, hombre
a hombre, de las fuerzas ale-
manas formadas, armadas y
sostenidas por los imperialis-
mos americano, inglés y fran-
cés ». (Anna Pauker, minis-
tro de Relaciones Exteriores
rumana, 1 noviembre 1948.)

Geografía : « La Gran Bre-
taña, los Estados Unidos, el
Canadá y Francia, han debido
de adquirir tres bases nuevas
en el Mediterráneo : Scapa
FTow, Plymouth y Gibraltar % .
(El periódico rumano « Uni-
versul », reproduciendo una
pdticia de la agencia Tass.)

ron las muñecas. Las manos,
alli quedaron agarrotadas. Y'
a él lo llevaron asi, mutilado
y sangrante, hacia el mata-
dero.

A ese tenor se procedió con
todos, hasta diez, de los once
compañeros de Coinilé que
allá quedaron sin huir y ca-
ra al enemigo.Solo uno pudo
salvarse. Y ese único supervi-
viente me escribió desde ürán
en carta fechada el 19 de Fe-

brero de 1948 :

Efectivamente, com pañero
Guerra : ¿Quién no recuerda
lo pasado sin sentir una emo-
ción profunda ?... iQuién pue-
de olvidar aquel grupo de
mártires socialistas que for-
maron en el idiimo Comité de
la Agrupación gijonesa ?...
Nunca podremos olvidar al
secretario general, Moisés Car-
bailo, lodo alma y vida ; al
secretario de actas Isaac Huel-
ga, lan humilde y tan batalla-
dor ; al secretario político,
Manuel Menéndez, con su ca-
rácter reposado y sensato ;
al secretario administrativo
Alfredo Criado, con su santa
paciencia recibiendo las cuo-
tas de los afiliados, y a la se-
cretaria femenina Eladia Gar-
cía, tan seria y tan afable
siempre... iCómo hemos de ol-
vidar a un Crespo, con su es-
tómago siempre dolorido, ni a
un critico como Miguel Alva-
rez, ni la buena fe de un Re-
dondo, ni la bondad de Gui-
llermo Rionda, ni las atina-
das aseveraciones de usted,
compañero Guerra ?... En fin,
todos sucumbieron ante el pi-

quete de ejecución.
No poseo autógrafos ni mas

testimonios que lo ya transcri-
to. Acaso no tuvieron ni tiem-

po para dejar constancia es-
crita de sus ^ostreros instan-
tes. Ignoro s su muerte fué
ejemplar en c sentido estoico
con que honraron las suyas,
los Zabalza, los Cruz Salido,
los Zugazagoitia, los Perfecto
González... ; ¡Fueron tantos ¡..

Pero sí podemos asegurar que
la muerte de aquellos márti-
res de la Agrupación gijone-
sa fué un hecho consecuen-
te. Consecuente con el acuerdo
desesperado que ellos mis-
mos se impusieron. Conse-
cuente con el momento trági-
co de aquellos instantes. Con-
secuente con el prestigio del
Partido. Consecuente con el
ideario socialista que en ellos
alentó hasta el instante mis-
mo de morir. Y la consecuen-
cia en política — como en to-
dos los aspectos de la vida —
es una virtud ciudadana que
muy pocos pueden ostentar.

Por si ellos, a la hora de la
muerte, no hicieron alarde de
esa virtud ciudadana de la
consecuencia que les costó la
vida, yo me creo en el deber
de consignarla, como un ho-
menaje a su memoria, como
un tributo de gratitud por su
sacrificio anónimo, como un
testimonio de su ejemplar con-
ducta.

Sé de otras muchas cosas de
compañeros martirizados y
asesinados en Asturias. Pero
dejo a sus deudos en exilio
la tarea de colaborar en el ca-
pítulo iniciado en esta pági-
na del martirologio socialis-

ta, para que sus vidas y su
muerte nos sirvan de antor-
cha que ilumine el futuro de
España.

A. GUERRA-RIVERA

Notas necrológicas

RECORDATORIO

«Londres es el corazón

del enemigo»
El bombardeo de Londres

no es una represalia, porque
Londres no es una ciudad
abierta, sino el más grande ob-
jetivo guerrero, por su efica-
cia económica. Precisamente,
cuando ya empiezan a volar
subrepticias y sinuosas voces,
disfrazadas de caridad cristia-
na, que hablan del sesgo de-
vastador e inhumano que va
tomando la guerra, por ver
si puede acabarse sin victo-
rias, la opinión fascista se
abroquela de justicia al cer-
ciorarse de que Londres, por
ser corazón de Inglaterra .. lia
pérfida Albion !.. es cora-
zôn del enemigo. El soldado
fascista sigue haciendo la gue-
rra donde debe hacerla, pero
si se le preguntase confiden-
cialmente dónde quiere estar,

« ...el objeto es transferir a

la comunidad internacional o

europea todas las porciones

de soberanía que exceden de

la independencia. »

León BLUM.

respondería, suspirando, que

sobre el cíelo de Londres..,
Esto se publicó en « ABC »

de Madrid el 13 de septiem-
bre de 1940, Pero no hay por
qué localizar a dicho periódi-
co la expresión de tan cris-
tianos sentimientos. Era eso la
exteriorización de la opinión,
del anhelo profundo de todo
el elemento oficial del régi-
men, desde Franco hasta el úl-
timo franquista « abroquela-
do » a una sinecura cual-
quiera. ¡Con qué gusto veían
machacar Londres-ciudad y
Londres-liabitantes por Jos
aviones hitlerianos ¡ « Lon-
dres es el corazón del enemi-
go », y el enemigo eran Ingla-
terra y sus aliados. Ahora pre-
tende Franco que uno de los
aliados, los Estados Unidos,
le dé unos cientos de millones
de dólares para evitar que se
huda su régimen. Lo lógico y
lo decoroso a darle no í,on
esas millonadas que mendiga
con angustia, sino el empiiión
definitivo para que se hunda
de verdad. Bien ganados tie-
ne los méritos por su miseria
moral y su inverecundia.

PEDRO GARCIA

La muerte continúa segan-
do en nuestro campo. Bajo

eu guadaña implacable tía
caído ahora uno de Jos bue-
nos, de Jos mejores, el queri-

dísimo correligionario Pedro
García, diputado por Valen-
cia.

Era Pedro García una fi-
gura típica del Partido, un
socialista español a la vieja
usanza, formado en época

quo sigue llamándose heroica,
aunque otras, por mús san-
grientas, las superen en he-

roísmo, un socialista de pri-
mera llora, de los que peno-
samente liuljieron de hacerlo

todo a fuerza de voluntad :
liablar en luiblico, escribir
para los periódicos, dedicarse
a la calequesis individual...

en ñn, todo, dedicando dia-
riamente a la propaganda y

a la organización tiempo ro-
bado al sueño, después de
jornadas de trabajo agotado-
ras, que ninguna Jey Jiinituba;
uno de esos compañeros inca-
paces de fallar, por impedir-

selo eJ concepto del del)er, a
cualquier reunión de Comité
o asamblea de Agrupación.
Así, últimamente, durante el

destierro en Méjico, era Pe-
dro de los más puntuales

cuando se congregaba el Gru-
po Parlamentario o la Eje-
cutiva de la U.G.T., pese a-
su edad avanzada y a la do-
lencia que ha concluido con
él en Venezuela, adonde so
trasladó hace pocos meses en
unión de sus hijos, que ba-
I)iaii encontrado allí ocupa-
ción.

Su figura alta y magra, de
traza quijotesca, parecía re-
tratar su austeridad, que en
Aleira, donde desempeñó Jos

primeros cargos públicos, le
valía, además del cariño de
los camaradas, el respeto de

los adversarios políticos. ^Era,
en suma, uno de esos hombres

que, constituyendo ejemplo de
honradez, se nos presentan
como tallados en piedra, sin

posibilidad de que el viento
huracanado del vivir los me-
llen ni siquiera los descon-
chen.

La provincia de Valencia le
llevó a las Cortes Constituyen-
tes, y a las de 1936, como ho-

menaje a una historia inma-
culada y a unos méritos rele-
vantes. En la expatriación

creció su amor por el Socia-
lismo, por España y por Va-
lencia. Escribía planes políti-

cos, alguno de los cuales ha
pasado por nuestras manos,
idealia reformas en los esta-
tutos del Partido y de la
Unión General para ponerlos
al día, y en el Centro Repu-
blicano Español de la calle de
tacuba, en Méjico, veiasele ro-
deado de Encambra, Iranzo y
otros socialistas valencianos,

viejos como él, charlando so-
bre cosas de la « terreta ».

Seguramente que la pluma,

siempre ágil, de Vicente La-
cambra, trazará la silueta del
hidalgo camarada que acaba

de írsenos para siempre, de-
j.'indonos el recuerdo imborra-
ble de un alma noble y un

corazón generoso.

Sepan los hijos del finado
que el Partido Socialista y la
Unión General de Trabajado-
res comparten el dolor que les
embarga, poniae Pedro Gar-

cia era tan nuestro como de
ellos. Las rojas banderas del

Partido, do la limón y de la
Juventud le escoltaron hasta

el cementerio de Caracas. Re-
pitamos aquello que se escul-
pió en el mausoleo de ciertos

héroes : INo le lloréis! llmi-

tadlel

JOSE VENEGAS

El Partido Socialista Obrero

Español ba perdido un afi-
liado valioso y entusiasta.
En Buenos Aires, donde vi-
vía exilado, falleció semanas

atrás José Venegas, que mili-
taba en nuestras filas desde
hace bastantes años. Venegas

ejerció con brillantez el ])e-
riodisino, figurando en la Re-
dacción de " El Liberal », de
Madrid. Reflejando aquella
época periodística escribió
unas memorias muy intere-

santes, salpicadas de anécdo-
tas pintorescas.

" En Jos últimos tiempos de
nuestra República, Venegas
desempeñó el cargo de agre-
gado de Prensa a la Emba-
jada española en la capital
argentina, puesto desde el
cual contrarrestó vigorosa-
mente la propaganda del fa-
langismo en Sudaniérica. En
esta campaña persistió con
porfía después de haber ce-
sado en dicha misión oficial.
Obra principalmente suya fué

la crsación del Patronato His-
pano - Argentino de Cultura,

entre cuyas publicaciones fi-
gura un folleto del propio
Venegas, que es el mejor estu-
dio hecho de la contienda

electoral de Febrero de 1030,

donde triunfó el Frente Po-
pular, folleto en el que, con

cifras y datos irrecusables, se
demuestra la al)6oluta lim
pieza de aquella victosia, le-
gítima expresión de la volun-

tad nacional.

Recientemente, Venegas ha-

bía podido reconstituir su vida
y congregar junto a, él a diez
y ocho personas de su fami-
lia, sacadas del infierno en
que España está convertida.

Pareciendo gozar de exce-
lentísima salud, presentósele

de súbito gravísima dolencia
que hizo imprescindible, con

caracteres de extrema iirgen-
cia, una intervención quirúr-
gica, a la que el paciente no
pudo sobrevivir.

Nos asociamos al duelo de
la familia Venegas y del

Grupo Socialista Español de
Buenos Airee.

ALREDEDOR D^L WIUNDO

Motas de actúa

Atención con un individuo llamado Julián Vielsa Zaba-

llos, natural de Alcázar de San Juan (Ciudad Real),

llegado de España a primeros de noviembre y que ha

trabajado en el pueblo de Glénic (Creuse). Desapareció

de este lugar, supónese con dirección a Lyon, Ha ob-

servado un comportamiento reprobable.. No se dejen

sorprender nuestros compañeros, ni los compatriotas en

general. Nos lo denuncia la sección de la Lf.G.T. de

Gueret (Creuse).

S
E han reunido en Londres
Jos cinco ministros de
Negocios Extranjeros de

Francia, Inglaterra, Bélgica,
Holanda y Luxeiiiburgo, deci-
diendo constituir un Consejo
de Europa, compueslo de un
Comité minislcrial, que se
reunirá en privado, y de un
Cuerpo consiillivo, cuyas se-
siones serán públicas. liste
organisiiio será un compendio
de los diversos Parlamentos

existentes en cada país.
Está, pues, en marcha la

idea de una líuropa democrá-
tica y pacifista. Naturalmente,
Moscú ha protestado, dicien-
do que se trata de un pacto

para atacar a Rusia. Lo que
pretende con esa declaración
es preparar ínternacio-

nalmcnle el terreno para las
nuevas y numerosas mani-
obras diplomáticas en pers-
pecliva, con la forzada coope-
ración de los países somcli-
dos a su hítela.

Desde luego, esta descon-
tada la participación de Italia
en el Consejo de FCuropa. En
cuanto a los Estados escandi-
navos, se han reunido estos
días sus respectivos ministros
de líslado (Negocios Extran-
jeros), pero no es fácil con-
ciliar en todos sus aspectos
las diversas posiciones man-
tenidas por Suecia y los otros
países, aunque todos ellos ten-
gan Gobiernos socialistas. Po-
co a poco irán compenetrán-
dose inutuamenle, por ins-
tinto de conservación, aun-
que no sea por otras razones.

El Estado de Israel ha sido
reconociiio por los cinCo paí-

ses fundadores del Consejo de

Europa, con lo que ya son 34
naciones las que mantienen
relaciones con los judíos.

M. Luis Saillant, secretario

de la F.S.M., ha hecho unas
declaraciones relalivas a la
escisión producida en dicho
organismo. M. Luis SailLint

conoce demasiado poco el
movimienlo obrero ])ara ha-

ber llegado tan pronto a car-
go de tanta responsabilidad.
F;S un aiirendiz en materias
sindicales, que carece de títu-
los para censurar a los repre-
sentantes de las organizacio-
nes obreras de los listados
Unidos y de la Gran Bretaña,
con muchos años de experien-
cia y con una independencia
de criterio que los adictos a

Moscú no son capaces de com-
prender.

De Luis Saillant y de la

F.S.M. la historia del movi-
mienlo obrero internacional

tendrá con el tiempo muy
poco que decir. Y desde lue-
go, nada recomendable.

En Checoeslovaquia, el ge-
neral Pika ha sido condenado
a ser ahorcado, por delitos
políticos. Se le acusa de haber
estado al servicio de Ingla-
terra y de los Estados Uni-
dos... ¡ En Checoeslovaquia,
donde casi todos sus elemen-
tos oHciales están al servicio

de Rusia !

. Markos, el instrumento esco-

gido por Rusia para hacer la
guerra en Grecia, ha solici-
tado de nuevo la paz ante el
Gobierno de Atenas. No sería
extraño que este intento de

CCN EL MISMO RASERO ,

El Primado de Hungría

y el Primado de España
«The New Y'ork Tribune»,

en el número correspondiente
al día 20 de Enero de su edi-
ción europea, que aparece en
París, publicó la siguiente
carta de nuestro colaborador
don F"ernando Careaga :

Señor Director : La carta
aparecida en el número co-
rrespondiente al 21 de enero,
con la firma de mi compa-
triota D. Salvador de Mada-
riaga, constituye una protesta
bien fundada, que todo ciu-
dadano de espíritu liberal
debe aplaudir.

Deseo hacer constar aquí,
por consiguiente, mi absoluta
conformidad con los términos
de dicha carta al condenar

la comedia siniestra en el
caso del cardenal Mindszenty.

Ya ¡msaron los tiempos en
los que los projños príncipes
cristianos — Felipe el Her-
nioso, Carlos V o Napoléon I
— acostumbraban a zarandear
brutalmente a la misma sa-
grada Santidad del Papa en
persona.

Por desgracia, las Potencias
occidentales permanecen tam-

■ bién frías e indiferentes, o
incluso, ineficaces, en presen-
cia de muclios otros ataques,
perpetrados en el « reino ca-
tólico y social » de España,
donde nadie se atreve a ex-
presar sn pensamiento y don-
de todas las tradiciones de la
justicia europea son holladas.

Aparte de esto, otro carde-
nal — el Primado de las Es-
pañas — se permite tomar
partido, entrometiéndose, pú-
blicamente, en la política, en
toda ocasión propicia (véase
la interview con Homer Bi-
gart. Enero 19), y siempre, a

favor de quien es el opresor
de su país.

Fernando C.iREAGA.

El socialismo es en el mas

alto grado un partido de de-

mocracia, puesto que quiere

organizar la soberanía de to-

dos en el orden económico

como en el orden político.

Jean JAURES.

L
o que tenía que ciiceder
ha sucedido. La honda
crisis que ¡ermenla'úa

de hace tiempo en el seno de
la Federación Sindical Mun-
dial se ha planteado formal-
mente en las reuniones que el
Comité ejecutivo ha celebrado
en Paris los días 17 y 18 de
enero. Asistian Deakin (presi-
dente de la F.S.M.) y Tewson,
de las Trade-Unions británi-
cas: James Carey, del C.I.O.
norteamericano ; Elvan Kup-
pers, de la Unión sindical ho-
landesa ; Kutzenov, Soloviev
y Roslovski de la U.R.S.S. ;
Lin, de China ; Di Viltorio,
de Italia, y Le Leap de la C.
G.T. francesa. No concurrió
Lombardo Toledano, de la
América latina. Estaban pre-
sentes Luís Saillant, secreta-
rio general, francés, y los se-
cretarios adjuntos Slieveneis,
belga, y Cope, norteamericano.

Los ingleses plantearon la
resolución adoptada por el
Consejo general de las T.U.
en 27 de octubre iütimo, de
que la F.S.M., habiendo sido
desviada de sus objetivos pro-
pios, así como de las aspira-
ciones inmediatas que se esta-
blecieron cuando su creación
~ realización de la unidad
obrera internacional sobre
principios democráticos y
participación en la recons-
trucción europea .., suspen-
diese su funcionamiento por
un año ; de otro modo, las
T.U. británicas abandonarían
esa organización, porque los
elementos comunistas y sus
auxiiares, empezando desde
los puestos de dirección, abu-
sivamente, la habían conver-
tido en un instrumento al
servicio de la política interna-
cional de la Unión Soviética,
a¡)artándo1a de los fines pro-
idos y específicos de una or-
ganización proletaria indepen-
diente q libr". Jiimes Cure;;,
del C.í.b., se adi.irió inmedia-
tamente a est'! pinito de vista,
añadiendo una exposición de
nuilíiiud de quejas de la cen-
tral sindical por él renresen-

tada contra las extrañas acti-
vidades de la F.S.M., algunas
de cuyas quejas habia ya ex-
puesto en la reunión de Ro-
ma en mayo de 1948 .(/, a pe-
sar de las promesas que en-
tonces se hicieron, en iiada se
ha visto una rectificación de
conducta. El holandés Kup-
pers hizo causa comim con
sus colegas británicos y ame-
ricano. Los miembros rusos,
francés, italiano y chino se
opusieron a la moción ingle-
sa. Luis Sailant... pretendió
recurrir a un procedimiento
diatorio tratando de aplazar
toda resolución. Entonces los
representantes citados de las
sindicales democráticas, VICL-

do que nada satisfactorio se
podía lograr, abandonaron la
reunión diciendo que no vol-
vían más. Carey declaró lue-
go, en el exterior, que la F.
S.M. es un cadáver que hay
que enterrar, puesto que ha-
bían resultado ineficaces los
esfuerzos ralizados para sus-
traerla de una dependencia
política extraña a sus intere-
ses propios.

He ahí cómo, por la desca-
bellada y funesta obra de los
comunistas, se ha roto en dos
m Hades aproximadamente
iguales en cuanto a efectivos,
la poderosa organización pro-
letaria que con tantas ilusiones
y esperanzas pudo renacer en
Londres en febrero de 194.5 ;/
ser refrendada y completada
en París en septiembre del
mismo año, logrando reunir
la enorme masa de 70 millo-
nes de afiliados de todo el
mundo. No podemos consig-
nar este im/wrlantisimo he-
cho de la división de la clase
trabajadora mundial sin una
profunda amargara. En efec-
to, iqiié acciones constructi-

vas de verdadera trascendea-

S.M. ESCINDIDA
cía, en este triste y turbado
periodo de la postguerra, no
hubieran podido ser acometi-
das en beneficio de la clase
con una organización inter-
nacional potente, unida y dis-
ciplinada ? Pues para que esto
hubiese sido factible bastaba
solamente con haber respeta-
do un principio sencillo y ele-
me,nlal : que la organización
se circuscribiera a sus fines
propios y específicos y que
se desenvolviese sobre una
base democrática que permi-
tirá la convivencia y la coor-

dinación de los diferentes tem-

peramentos y concepciones
generales d e l próletariado
de los divei'sos países.

Los hechos suministran lec-
ciones harto evidentes en con-
tra. No obstante las repelidas
promesas, los comunistas, yu-

gulando el aparato adminis-
trativo desde ¡os puestos de
dirección, han utilizado la F.

S.M. fundamentalmente como
instrumento político del Es-
tado ruso del exterior. Asi,

la F.S.M. fué lanzada en lucha
contra el plan de reconstruc-
ción europea de ayuda ame-
ricana ; así, los Secretariados

Palabras de Truman
Uno de los pasajes más aplaudidos del gran discurso inau-

gural de Mr. Truman, fué aquel en el que el orador trazó

el contraste del comunismo con la democracia. He aqui algu-
nos párrafos :

« El comunismo se basa en la creencia de que el

hombre es un ser tan débil e inepto, que no resulta
capaz de gobernarse a si mismo, por lo que requiere,
para ello, la férula de un duro dueño. La democracia

se basa en la convicción de que el hombre posee capa-
cidad moral e intelectual, asi como el derecho inalienable
de gobernarse a si mismo.

« El comunismo somete a los individuos a un régi-
men en el que los hombres son detenidos sin respeto a
los procedimientos legales, sentenciados sin previo juicio,

y enviados a los campos de trabajo como si se tratara
de bienes muebles del Estado. El comunismo establece
por ordenanzas el género de información que debe sumi-

nistrarse, los patrones artísticos a que debe sujetarse el
creador, los dirigentes a los que debe seguirse, y los
pensamientos que deben pensarse.

« La democracia sostiene que el Gobierno ha sido
establecido para beneficio del individuo, por lo que debe
asumir la responsabilidad de proteger los derechos indi-
viduales y la libertad en el desenvolvimiento de las
aptitudes. »

Si en lugar de comunismo, leemos franquismo, compro-
baremos que estaba muy en lo cierto Víctdr Kravchenko cuando
manifestó que, a su juicio, no veia grandes diferencias entre
el agosipodjni) Stalin y el agospodlnu franct), I

internacionales profesionales
y de industria no pudieron
conseguir en las reuniones de
septiembre último en París,
que se les reconociese la au-
tonomía de que antes siempre
disfrutaron, y hubieron de
apartarse casi todos de la F.

S.M., quedándose ésta sin sus
mejores órganos de ejecución;
así, en 1948 se escindieron
dos de las Confederaciones
nacionales más importantes
en el occidente europeo, la
francesa y la italiana.

¿Qué perspectivas se ofre-
cen ahora al movimiento obre-
ro en el plano internacional ?
Rusia y sus países vasallos,
con millones . de sindicados
no libres, sino piezas de Es-
tado totalitario, tendrán a su
lado centrales sindicales ami-
gas de oirás naciones, como
Francia e Italia, más otras sin-
dicales menos importantes de
Africa, Asia, Oceanía (/ Amé-
rica latina. Bloque de unos
40 o 4,5 millones, de tos que

solamente la Unión Soviética
suministra treinta.

Por el otro lado, haq las T.U.
británicas, con 9 millones : el
CJ.O. norteamericano, con (i;
los belgas con más de 000.000;
los suizos, con 400.000 ; los
escandinavos, con más de
dos millones ; los alemanes
occidentales, con 5 ,• los au.t-
triacos, con un millón ; los
holandeses, la Fuerza Obrera
francesa, la Interamericana
latina. Y probablemente la
F.A.T., la más poderosa sin-
dical de los EE. UU.. con sus
8 millones, que no entró en la
F.S.M. por eslimar que los Sin-
dicatos rusos no eran organi-
zaciones libres, sino entida-
des dependientes de un Esta-
do y de una política unilate- |

ral 'concreta ; ñero la F.A.t. i

auspicia con las má.xlmas sim-
patías la reorganización de
una Internacional libre de tu-
telas estatales, religiosas o po-
líticas. Probablemente tam-
bién las organizaciones autó-
nomas de los EE. UU. (la de
mineros, muy importante), las
canadienses y parte del movi-
miento obrero de algunos paí-
ses de Asia (India, Japón), i/ de
Oceanía (Australia y Filipinas]
Hay además en varias nacio-

nes Confederaciones obreras
cristianas que esttin agru¡)adas
en una Internacional que si-
gue esa orientación, y con la
cual, si no una fusión, será
factible un entendimiento pa-
ra acciones de envergadura a
emprender en común. Se pue-
de pensar, pues, que una Inter-
nacional obrera independien-
te habría de reunir rápida-
mente efectivos de 30 a 40

millones de trabajadores or-
ganizados sobre bases demo-
cráticas.

No pasará mucho tiempo
sin que las ideas se vayan pre-
cisando y tomando cuerpo.
En el momento en que escri-
bimos estas lineas ,se retinen
en Berna delegados de cen-
trales sindicales d'e 17 países
adscritos a la ayuda america-
na para la reconstrucción eu-
ropea. Bien que sea éste el
asunto principal de la convo-
catoria, evidente es que los
com¡)añeros qne asisten no de-
jarán de tratar de la organi-
zación obrera internacional.
Dentro de unos dias celebra
reunión el Consejo general de
las Trade-Unions, y elucidará
en definitiva la nueva posi-
ción a la vista de lo aconteci-
do en el Comité ejecutivo de
la F.S.M. Los órganos centra-
les de los ¡>aíses no miembros
de dicho Comité ejecutivo
(Bélgica, Suiza, los escandina-
vos, Austria, etc.) irán fijando
en plazo breve sus respectivas
actitudes. Se presenta, pnes,
un período muy activo cuyo

desarrollo será interesante se-
guir.

Markos lUcsn >

elecciones i-L '"S»'" ^ ""^'^
cia, para sal ^'^ en Gre-

de una guerra quo .."'"""''''r''
no podra ganar^ j^,, í»^'^ ^"be
arnÍas. Y Fniede '"^
perderla jlor la ^^^^ ^

El consejo de Seguridad
acaba de resolver de nv," vo ]a
cesación de la guerra en indo-
nesia y la libertad de todos

los gobernanles republicanos
encercelados jior el Gobierno
de Holanda, acusados de com-
placencias con los comunis-
tas de a (piellas islas. El re-

])resentante holandés no ha
escatimado las censuras con-
tra el acuerdo, pero ha decla-

rado que su Gobierno coope-
rará con el Consejo de Segu-
ridad hasta donde lo ¡lermita
su propia responsabilidad.

Como el plazo dado por el

organismo inlernacional para
completar la liberación de In-
donesia no termina hasta el
1.° de julio de 1950, es posi-
ble que esta resolución ponga

fin al conflicto, aunque el
voto contrario al acuerdo de-
positado por Ucrania y Rusia
da idea de que no les satis-
face. Y'^ en ese caso cabe pen-
sar en que la lucha de gue-
rrillas continúe, pero sin re-
sonancia internacional, si los
Estados Unidos no ayudan a
los republicanos de Indonesia.

Por su parte, el Gobierno
holandés desea convocar elec-
ciones libres, y que esos terri-
torios, dentro del cuadro cons-
titucional de Holanda, escojan
sus propios gobernanles.

Ha habido elecciones en el
Japón. Los socialistas, desgas-
tados por una extemporánea
participación ministerial, no
han salido bien librados de
la batalla, recogiendo algunos
triunfos, como consecuencia
de ese desacierto, los comu-
nistas, quienes se han apresu-
rado a proponer a nuestros
camaradas un frente de lucha
contra el Gobierno conserva-
dor. Naluralmente, la pro-
puesta comunista ha sido re-
chazada. Hubiera sido come-
ter nuevos errores. Los socia-
listas japoneses se hubieran
rehecho fuertemente si se hu-
biesen desligado del Gobierno
de su país, en estas circuns-
tancias tan difíciles, y de todo
compromiso con los de Moscú.

Al servicio de la clase obrera,
y nada más que de la clase
obrera, está nuestro deber, en
el Japón y en todas partes. _

Francisco de HENARES.

EN POCAS LINEAS

Yugoestavia — la Yugoesla-
vía de Tito — no ha sido in-
vitada al Kominform econó-
mico decretado por Stalin y
constituido con los países
satélites de Rusia.

m El general Norton, can-
didalo de la oposición portu-
guesa para las elecciones pre-
sidenciales, ha denunciado al
general Carmona que el Ejér-
cito de Portugal prepara un
golpe militar si el resultado
de las urnas fuera favorable
a los defensores de la demo-
cracia.

■ El Consejo de Europa es
casi seguro que sea instalado
en Strasburgo, como símbolo
escogido por lo que esta capi-
tal y su región ha significado
siempre en las divisiones eu-
ropeas.

■ Ha estallado una nueva
revolución en el Paraguay,
siendo depuesto González, pa-
ra ser sustituido por López.
Es la quinta en pocos meses.

■ A'o hay paz en China. Los
comunistas, con las riendas
en la mano, no veden la presa.
Hablan de paz donde son dé-
biles, como en Grecia. Donde
no pueden encender la guerra.

■ El obispo de Barbastro,
en Méjico, ha otorgado la Cruz
de Beneficencia aï Casino Es-
pañol de Méjico. Se ve que
los obispos franquistas no
pierden el tiempo, incluso en
América.

■ Se han conslilaído los
Ayuntamientos franquistas, ju-
rando fidelidad a su amo y
señor. El ministro de la Go-

bernación ha convocado elec-
ciones parciales en 33 Ayun-

mientos. por irregularidades
cometidas, sin duda por los

caciques locales contra algu-
nos falangistas.

■ La radio de Madrid sigue
atacando a Bevin, al Gobier-
no « imperial socialista » y a
casi todos los ingleses. Ésta

francamente hidrófoba. Buen
síntoma.

■ Según una información re-
cogida por «. Ider-Press », en

España hay elementos de de-
recha que hacen qcstiones

para establecer una Reqencia,
a base del Infante D. Alfonso
de Borbón, el obispo de Ca-

nanas, monseñor Pildain, y
el donde de Güell.
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